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    Capítulo 1


    El Examen


     


     


     


     


    Valparaíso. Finales de Noviembre, 2008


     


    Javiera Robles, de veintiún años, se encontraba muy presionada a pocas semanas del examen final de Derecho Civil. Había reprobado el mismo ramo el año anterior, por lo que sentía pánico ante la posibilidad de volver a fallar. Como era una mujer de acción y no quería dejar nada al azar, había preguntado a alumnos más antiguos sobre algún ayudante o profesor particular. Todos coincidieron que el más indicado era cierto estudiante de apellido Domínguez, a quien Javiera fue a buscar apenas salió de clases.


    El joven en cuestión, alto y dejado, no tuvo mucho tiempo para atenderla, porque ella le habló cuando él estaba entrando al auditorio para oír una charla. Dado que estaría ocupado hasta las cinco de la tarde, le pidió que lo esperara en la biblioteca o que hablaran al día siguiente. Javiera, temiendo que alguien se le adelantara y lo acaparara, decidió aguardarlo.


    En la biblioteca había algunos alumnos que leían en silencio o discutían en voz muy baja. Pese a sus ganas de echarse una siesta, Javiera se obligó a estudiar el libro que traía, con el fin de grabar el texto en su cerebro. 


    Su motivación para esforzarse no era menor; Javiera quería titularse para litigar al lado de Jaime Robles, su padrastro. Jaime, de cincuenta y cinco años, era un afamado abogado de Viña del Mar, a quien ella amaba y admiraba con todo su ser, por lo que quería seguir sus pasos. Sin embargo, tal parecía que su cabeza no le daba. Al menos, eso decían los demás.


    Javiera siempre fue una niña linda y mimada. Como adulta, era una preciosura rubia de ojos azules y cuerpo estilizado de un metro setenta, a quien las personas de su círculo cercano no dudaban en decirle que, a cambio de tanta belleza, la naturaleza le había restado seso. El año anterior, cuando reprobó el ramo que ahora tenía que pasar, su propia madre le recomendó estudiar algo que fuera más fácil para su pequeño cerebro, o que aprovechara de buscar novio entre los futuros abogados para una eventual relación ventajosa. De preferencia, entre aquellos de buen apellido. Mejor si eran de esos extranjeros, difíciles de pronunciar.  


    Gabriela Márquez, madre de Javiera, provenía de una familia acomodada. Tal vez no lo expresaba del mejor modo, pero su intención con tan añejos consejos era que Javiera siguiera teniendo un buen pasar económico como al que estaba acostumbrada, una vez se casara. Por otro lado, tenía terror de que su hija repitiera su historia como madre soltera, porque era difícil salir adelante sola o ser mirada con respeto.


    Gabriela se embarazó con veinticinco años de quien pensó sería el amor de su vida, pero no volvió a verlo tras informarle de su estado. Si bien su familia no la repudió, la orilló a buscarse un empleo, encontrándolo en el bufete de un amigo de su padre como secretaria. Un par de años después llegó Jaime Robles al mismo lugar.


    El abogado de treinta y dos años era guapísimo. Provenía de la capital y simpatizó con ella. Jaime traía el corazón destrozado, tal como Gabriela, por lo que se hacían compañía. Ninguno de los dos quería volver a enamorarse.


    Si bien Jaime era un hombre de personalidad estable, una serie de eventos desafortunados lo llevaron a pedirle matrimonio a Gabriela tiempo después, como una forma de mitigar su soledad. A ella le pareció una buena idea casarse con él, pues el prestigio del abogado la elevaría a ella. Por otro lado, Jaime tenía el cabello muy claro y los ojos azules; cualquiera que lo viera pensaría que era el papá real de Javiera, que entonces tenía dos años y medio.


    Jaime se encariñó con Javiera, por lo que no dudó en reconocerla como suya y brindarle su apellido. Como esposo era poco apasionado, pero era preocupado del hogar, lo que bastaba para Gabriela. Todo iba en orden, hasta que la mujer por la que Jaime dejó la capital reapareció en su vida, volviéndolo loco de amor.


    Tras años con un comportamiento errático como esposo, Jaime pidió anular su matrimonio. Gabriela no puso reparos, porque el abogado le aseguró que él seguiría respondiendo como el padre de Javiera, ocupándose de su escuela y de seguir presente en su vida.


    Él se marchó, pero el destino lo castigó con severidad y su mujer falleció en circunstancias trágicas. Gabriela hubiera entendido que él se olvidara de ella y su hija tras su pérdida, pero no fue así. Jaime siguió apoyándolas. Conmovida, Gabriela le ofreció a Jaime una amistad desinteresada y un hombro en el que llorar, agradecida por todo lo que él le brindó antes. En esa nueva etapa, Gabriela lo vio como un hermano, por lo que, en ningún momento, hubo intención por parte de ambos de reflotar la relación que tuvieron alguna vez, pese a los deseos de Javiera que quería verlos juntos como pareja.


     Javiera supo que Jaime no era su padre biológico a los quince años, debido a un desatinado comentario de su tía Marta, hermana de Gabriela. Javiera sufrió, lloró y rabió como nunca, pero al final de todo ese túnel concluyó que Jaime era su padre. Uno que la eligió y la cuidó, lo que lo hacía el más valioso de todos. El que la acompañaría al altar el día que contrajera matrimonio, y a quién ella llevaría a vivir a su casa cuando fuera anciano y no pudiera solo. Quizá antes.


    Jaime era quien más la animaba respecto a sus estudios. Cuando Javiera reprobó Derecho Civil, él le reveló que también tuvo dificultades cuando fue estudiante. Que, lo que importaba en todo lo que uno se propusiera, era la constancia. Javiera empezó a ignorar los dichos de su familia materna respecto a su falta de intelecto, porque si Jaime decía que ella estaba capacitada para ser abogada o incluso, Jueza de la República antes de los treinta años, era que así podría ser. 


    Por eso estaba allí, esforzándose. Su papá le había dicho que ella lograría su sueño.


    —Seré abogada, pero, primero debo aprobar este ramo —murmuró durante un breve descanso de su lectura. 


    Levantó la vista, a tiempo para notar que el ayudante la buscaba con la mirada. Javiera alzó una mano y le hizo señas, sonriendo. Con parsimonia, el desgarbado joven caminó hacia ella.


    Se trataba de Marcel Domínguez, un aventajado estudiante de cuarto año y ayudante de un profesor, según sus indagaciones.


    En opinión de Javiera, Marcel tenía un aspecto bastante nerd con sus enormes gafas y su ropa simple y negra. De un metro ochenta y dos, los hombros huesudos del joven se encorvaban ligeramente hacia delante. Moreno, cabello negro y liso, ojos marrones antecedidos por gruesas gafas, Marcel no tenía nada especial en su aspecto. Como Javiera necesitaba auxilio y no un novio, no pensó más en el asunto, concentrándose en lo importante: pasar el examen, explicándole lo que necesitaba de él.


    Marcel la escuchó, asintiendo con la cabeza. Después de eso le dijo a Javiera cuánto cobraba por ayudarla y de qué modo lo haría, considerando el tiempo del que disponían. Ella aceptó sus condiciones y salieron de la biblioteca rumbo al departamento de él, para empezar a estudiar esa misma tarde.


     


    * *** *


     


    Valparaíso enfrentaba al océano Pacífico con su oleada de fachadas coloridas, desperdigadas por sus disparatados cerros. En esa ciudad se encontraba la universidad y el lugar donde vivía Marcel.


    Él era oriundo de una ciudad costera, mucho más pequeña y alejada de Valparaíso: Cartagena. Eso lo obligaba a vivir en un departamento junto con dos compañeros más para dividir los gastos de arriendo.


    En el departamento contaba con un cuarto para él solo. Cocina, baño y estar eran compartidos, pero no le suponía problemas. Javiera percibió el olor a cigarro y encierro al entrar al lugar, por lo que arrugó la nariz, preguntándose cómo podría concentrarse en semejante lugar si, para rematar, el piso de madera rechinaba al más mínimo movimiento.


    Se le ocurrió invitar a Marcel a su casa de Viña del Mar, donde vivía con su madre. Un lugar espacioso, bonito, con clase…


    —Empezaremos ahora para que puedas volver temprano a tu casa —anunció Marcel sin mirarla, porque su flequillo largo le caía sobre los ojos. Sin duda le hacía falta un buen corte de cabello.


    —No hay problema. —Ella sacó un grueso libro de su mochila y su cuaderno. Marcel la invitó a sentarse, en lo que él traía una jarra de jugo, dos vasos y galletas. Con eso tendrían.


    Él comenzó a explicar algo, a modo de introducción. Si bien su voz le pareció a Javiera monocorde, debió admitir que su tono era muy agradable. La falta de encanto y atractivo en Marcel tenía sus ventajas, porque Javiera le brindó atención plena a cada una de sus palabras.


    Hicieron un receso para descansar y después él prosiguió. 


    Marcel era tan bueno explicando un tema que Javiera lo entendía con facilidad. A partir de esa tarde siguieron el estudio en alguna sala de la facultad o en la biblioteca, pero, la noche previa al examen, volvieron al departamento de él. Si bien Marcel le había sugerido irse a su casa, relajarse y dormir ocho horas, Javiera prefirió quedarse con él al saber que estaría solo.


    No había nada de romántico en su intención. El departamento de su ayudante estaba a tan solo unas cuadras de la Universidad Católica de Valparaíso, donde cursaban su carrera. Al no tener que viajar a su casa, Javiera ganaría tiempo para repasar.


    Una vez ella se sentó donde siempre, apartaba sus ojos del libro que leía solo para corroborar lo que tenía en sus apuntes. Nada podía olvidársele.


    Avanzada la noche, la joven tuvo la sensación de que las letras de sus apuntes bailaban frente a ella. Con una sonrisa en la que resaltaban un par de dientes torcidos, Marcel le quitó el cuaderno de las manos.


    —Es la una de la mañana. Ya no aprenderás más y yo también tengo que dormir. ¿Té? —ofreció él.


    —Preferiría un café —admitió ella, sin mirar a su interlocutor. Estaba cansada y se tocó la frente.


    Sin decir más, Marcel le sirvió un té de hierbas.


    —Esto te ayudará a dormir. Debes estar tranquila para la prueba. Quiroz puede ser un profesor estresante —comentó gentil.


    Las gafas de marco grueso de Marcel se deslizaron por su nariz aguileña, por lo que las reacomodó, empujándolas con el dedo índice desde el puente. Alzó las cejas cuando Javiera llevó su rubia melena hacia atrás con ambas manos, suspirando. Su busto se alzó y su torso se estilizó.


    —Dímelo a mí. Es un viejo amargado y horrible. Lo odio. Tuve la mala suerte de que me volviera a tocar con él —lamentó ella.


    Marcel sonrió. Apartó los apuntes y el cuaderno de Javiera para instalarse en la pequeña mesa, junto a su propia taza de té y un plato de galletas para compartir. 


    Estaba tan calmado que los nervios de la joven se empezaron a relajar. Al terminar de comer, él retiró las tazas y limpió la mesa. 


    —La pieza del Mati está lista. Descansa. Yo estaré en la mía, por si me necesitas. Deja tus cosas aquí. En serio, Javiera; no más estudio.


    Javiera asintió y se fue a su cuarto, donde se puso el pijama. Pese al nerviosismo ante lo que le deparaba el día siguiente, se durmió de inmediato.


     


    * *** *


     


    En el dormitorio del lado, Marcel miró su guitarra acústica. Suspiró, porque tenía muchas ganas de tocar, pero no era prudente hacerlo a esa hora. Javiera le había inspirado una melodía. ¡Es que era tan hermosa! Un sueño para un hombre como él.


    Aunque Marcel se mostraba seguro de sus conocimientos, era tímido con el sexo opuesto. En él, eso significaba que se vinculaba desde un trato respetuoso y un tanto distante, sin dejar entrever si tenía interés, ni intentar algún tipo de acercamiento propio o impropio. 


    Marcel provenía de una familia humilde. En su casa, enclavada en un cerro, vivían sus padres, abuelos paternos, sus dos hermanas y su primo, menores que él. Marcel era el primero de la familia en entrar a la universidad y todos contaban con que lo lograría. Él valoraba la confianza, pero sus circunstancias lo presionaban de forma constante.


    Había estudiado en un colegio regular y si bien sus calificaciones eran sobresalientes, en la prueba de ingreso a la universidad no logró el puntaje suficiente para Derecho. Durante los dos años que siguieron hizo el servicio militar, se dedicó a trabajar y a preparase a conciencia para una nueva prueba, con la que logró entrar becado a la carrera que quería. A pesar de ello, necesitaba dinero para pagar su parte del alquiler del departamento, su transporte, comida y todos los otros gastos que conllevaba la vida universitaria. 


    Marcel no podía permitirse perder su beca, porque sus padres también estaban costeando la educación de sus hermanas y su primo. Él trabajaba y obtenía ingresos para aportar, pero no serían suficientes para costear el arancel completo de la carrera si perdía su beca, por lo que necesitaba aprovechar la oportunidad ahora, ignorando cualquier distracción.


    En los cuatro años que llevaba estudiando limitó su vida social, iba muy poco a fiestas o tocatas y no había intentado ninguna relación amorosa. Los fines de semana volvía a su hogar donde todo era un caos; sus hermanas eran ruidosas, su madre siempre le tenía alguna tarea para que realizara, sus abuelos lo alentaban a buscar novia, su padre lo invitaba a acompañarlo al trabajo. Sin embargo, Marcel se recargaba de energía entre ellos. Los domingos en la tarde enfrentaba las dos horas de regreso a Valparaíso con una gran sonrisa.


    Cuando no podía volver a casa, hacía pausas entre sus estudios para salir a caminar por las empinadas calles del puerto, recorrer sus cerros y disfrutar de las vistas.


    Había sido un camino solitario el elegido, pero ya solo quedaba un año más. Su motivación era convertirse en el próximo sostén de su familia y de la que formaría, porque él, que tenía valores tradicionales, quería una esposa y unos cuantos hijos. Gente a la que proteger y amar, para quienes él se haría poderoso desde ya con conocimientos y el dinero que ganaría más adelante.


    Tenía su vida planeada, pero, desde que Javiera se presentó pidiéndole ayuda, le costaba dejar de pensar en ella. Era como si el cielo se hubiera abierto para dejarle caer ese ángel de ojos azules y sonrisa dulce.


    Tarareó cerca de su celular la melodía inventada para ella, grabándola con el fin de componerla con más seriedad apenas tuviera tiempo libre. Algo le decía que esa canción sería todo lo que tendría de la bella Javiera, porque veía difícil que una joven tan hermosa y de tan buena familia —hija del reconocido abogado Jaime Robles, ni más, ni menos—, se fuera a fijar alguna vez en él.


     


    * *** *


     


    Una semana después, Javiera estaba relajada y feliz, disfrutando del sol en una de las tumbonas del patio trasero de su casa. La joven rubia por fin podía descansar.


    El profesor Quiroz ya había publicado las notas y la de ella había sido la más alta. ¡Marcel era el mejor ayudante del mundo!


    Entendía que él también había sido promovido al quinto y último año de la carrera. Las clases se terminarían la próxima semana y Javiera estaba orgullosa de sí misma. Decidió que le pediría a su tutor que siguiera ayudándola con los ramos el siguiente año. Con Marcel aseguraría su triunfo y sería abogada.


    A pesar del calor de diciembre, Javiera no se sentía animada a lanzarse a la piscina de aguas cristalinas que tenía en frente, pero se permitía tomar el sol con su bikini rojo que tan bien le quedaba, sintiéndose sensual. Bebía un poco de refresco cuando una sombra le tapó el sol.


    Una sombra de hombre.


    —Hola, primita —la saludó Benjamín, de veintiséis años, con una gran sonrisa. 


    Javiera se atragantó de la impresión. ¡Ella pensó que no volvería a ver a Benjamín nunca más en la vida! Miró hacia un costado, como si le diera lo mismo, e intentó recomponer su dignidad rota. De paso, ocultó sus mejillas ruborizadas con su cabello suelto.


    —Ah, tú. 


    Un gesto de amargor se alojó en su mirada. Benjamín no dejó de sonreír, manos en la cintura. Vestía de modo informal, con camiseta y jeans. Era un hombre bastante alto, más que Marcel. Su belleza masculina equivalía a la femenina de Javiera.


    —Tu mamá me contó que te estaba yendo muy bien en la universidad. Felicidades —celebró él. Javiera se puso de pie, determinada a meterse a la casa, pero Benjamín la tomó de un brazo—. Sabes por qué tuve que hacerlo. No tuve opción —señaló por lo bajo, con cierta urgencia.


    —Y tú sabes por qué tengo que alejarme —retrucó ella, soltándose. 


    Se topó en la puerta con Gabriela y una joven embarazada, que no era otra que Bárbara, la esposa de Benjamín. Las acompañaba Marta, mamá de este, quien sonrió con malicia al saludar a su sobrina.


    —Mira, Javierita, la Barbarita va a ser mamá —festejó con exagerada alegría. Javiera sintió náuseas.


    Marta era dos años mayor que Gabriela, mamá de Javiera, y desde que la joven tenía memoria le parecía que su tía no la quería. Forzó una sonrisa, sintiendo que estaba metida en una horrible pesadilla que, a cada momento, empeoraba más. Ver a Marta y a Benjamín la reconectaban con el peor momento de su vida.


    Si había algo que Javiera había aprendido bien de su madre era a jamás demostrar que se sentía mal. Siempre debía verse bella, entera, digna.


    Saludó normal a las visitas.


    —Hola, tía. Hola, Bárbara. No sabía de tu embarazo. ¿Cuántos meses tienes?


    —Tengo veintitrés semanas y fecha para los últimos días de marzo —respondió la joven de veinticinco años. Bárbara tenía un rostro dulce, de ojos almendrados y marrones. Su cabello castaño lo llevaba corto y se le veía muy bien. Lucía feliz.


    Javiera sintió un nudo en la garganta tal que casi no la dejaba respirar. Marta sonreía, hablando del ajuar del bebé, el color de su dormitorio y otras cosas que a Javiera no le interesaban, porque sabía que su tía tenía la intención de lastimarla con sus palabras.


    Buscó la mirada de su mamá. Necesitaba salir de ahí.


    —Me alegra haberlos visto, pero le prometí a mi papá ir a almorzar con él y ya estoy en la hora.


    No dijo más. No pudo o estallaría en llanto. Apenas se perdió de la vista de los demás, corrió a su cuarto y de allí, a la ducha. No se entretuvo mucho en eso, porque necesitaba vestirse y escapar de esa casa, con suma urgencia. Sin decir nada, su madre le pasó las llaves del automóvil para su salida. Le dio un beso al despedirla.


    —Cuídate y dale saludos a tu padre —se despidió Gabriela. 


    Javiera asintió, obligándose a mantener el rostro sereno y la sonrisa en su sitio, hasta que se metió al vehículo y pudo salir de allí. Por inercia se dirigió a una estación de metro, cerca de donde estacionó. 


    Cuando Jaime la invitó a almorzar para festejar su promoción, aprovechó de pedirle que llevara al joven que la había ayudado a aprobar el ramo, con el fin conocerlo. Para Javiera no había nada más importante que una petición de su padre, por lo que le pidió a Marcel que los acompañara, a lo que el joven comprometió su asistencia sin dudarlo. Quedaron de reunirse en ese lugar y por eso ella lo esperaría.


    Consultó su reloj de pulsera y se dio cuenta que había llegado veinte minutos antes que Marcel. La joven rubia cerró los ojos y apoyó la cabeza en el volante. Pequeñas lágrimas humedecieron sus pestañas sin que se diera cuenta, mientras permitía a su mente mostrarle esos recuerdos que solía reprimir.


    Amaba a su primo Benjamín desde que tenía uso de memoria, y pese al daño que él le había causado, no había forma alguna que lo borrara de su corazón. Es más. A esas alturas de su vida estaba segura de que nunca lo conseguiría y que moriría amándolo.

  


  
    Capítulo 2


    Cuestión de Familia


     


     


     


     


    Benjamín Prat era mayor que Javiera por cinco años y desde niña ella lo idealizó. Un joven bello, sensible, educado, de cuerpo grande y bien formado. Javiera suponía que, cuando se enamorara de un hombre, sería de uno como él.


    Hasta los trece años pareció ser invisible para su primo, pero las cosas empezaron a cambiar. Benjamín empezó a burlarse de ella por todo; que si sus ojos eran muy grandes o que si se había pintado la boca, que por eso estaba tan rosa. Javiera estallaba y caía en el juego, y él se reía de sus reclamos.


    Una de esas bromas derivó en que Javiera supiera a los quince años de su procedencia. Cuando Benjamín le dijo que, seguramente, ella se teñía el cabello para verse rubia, pues Gabriela tenía el cabello castaño, la adolescente replicó que lo había heredado de Jaime, su padre. Marta, que escuchaba, exclamó:


    «¿Todavía no te han dicho que Jaime no es tu papá?».


    Marta había notado que su sobrina y su hijo, pese a la diferencia de edades, se llevaban demasiado bien, pero en vez de hablar con Benjamín sobre dejar de tontear con la joven, buscó lastimarla a ella para que no volviera a la casa. Lo que siguió fue una época compleja para Javiera, que se obsesionó con ese papá que no la quiso, al punto que dejó de hablarle a Gabriela porque pensaba que ella no quería darle información de él. Gabriela, que en verdad no sabía qué había sido de aquel amor, compartió con Marta sus inquietudes de madre rechazada, sin saber que Benjamín las escuchaba.


    Benjamín empezó a visitar a Javiera en su casa una vez por semana después de sus clases, e intentaba aligerarle ese tiempo con sus chistes y juegos. Entonces él estudiaba Arte y perfeccionaba su técnica como pintor. Le hacía ver a Javiera que su madre no había querido lastimarla, que por eso había callado todo ese tiempo y que Jaime siempre había sido amoroso y bueno con ella. Mucho mejor padre que el que tuvo él, dado a irse de fiesta en fiesta y desentenderse de los hijos cuando estaba en casa.


    Para Javiera, Benjamín empezó a convertirse en su salvador. El único que la hacía reír y le subía el ánimo. Por las noches pasaba horas enteras frente al espejo, buscando alguna combinación de ropa que pareciera casual y que exaltara su cuerpo, probaba peinados y labiales con el fin de gustarle. Anhelaba que él también la quisiera.


    Por ese tiempo, Gabriela inició un proyecto personal: una tienda de antigüedades. Alquiló un lugar y compró mercadería, pero no tenía suficientes ingresos como para pagarle a alguien más, por lo que empezó a trabajar durante cerca de diez horas diarias para formarse una clientela. Javiera la ayudaba a regañadientes en los ratos en que Gabriela tenía cosas que hacer, aunque, por lo general, solía quedarse en casa cuando llegaba de la escuela. Benjamín siguió sus visitas, esta vez con la excusa de cuidarla.


    Al verse solos, los jóvenes comenzaron a moverse. Ya no se mantenían sentados frente al televisor, mirando algún programa y lanzándose pullas en tono de broma. Benjamín, a modo de venganza, empezó a hacerle cosquillas a su prima, con el fin de colar las manos bajo su blusa, y al no ver resistencia, siguió más allá. Primero sobre el vientre, luego más arriba. Javiera dejaba de respirar al sentirlo, en especial cuando él quedaba sobre su cuerpo, sus alientos mezclándose en su cercanía.


    El primer beso no tardó en venir. La ausencia de Gabriela envalentonó a Benjamín para sumar su boca a la exploración del cuerpo de su prima. Javiera sugirió ir a su cama, porque Benjamín era muy alto y quedaba incómodo en el sofá. A lo que siguió, una vez entraron al dormitorio, Javiera no opuso resistencia porque lo deseaba con ansias. 


    Benjamín la hizo su mujer en medio de innumerables promesas.


    Javiera se sintió madura e importante, y debido a esa felicidad que sentía decidió comportarse de manera acorde. Se reconcilió con su madre y volvió a visitar a Jaime. 


    Al ser Gabriela una mujer de horarios predecibles, cuando llegaba a casa siempre estaba todo en orden: Javiera sentada a la mesa y Benjamín ayudándola con alguna tarea. No tenía cómo imaginar la verdadera naturaleza de su relación, debido a que nunca fue una mujer maliciosa como Marta, que para suerte de los jóvenes no sabía entonces de esos encuentros, o hubiera puesto el grito en el cielo.


    Cuando los amantes retozaban en la cama, Benjamín le decía a Javiera lo mucho que la amaba. Llevaba enamorado de ella mucho tiempo, pero no le había parecido prudente acercarse, consciente de su juventud. Ella, que con sus dieciséis recién cumplidos era más mujer que cualquiera, lo había tentado con sus sonrisas y su belleza, por eso él ya no había podido aguantarse. Sin embargo, para que estuvieran juntos de manera definitiva, debían mantener lo que tenían en secreto o sus madres buscarían separarlos por su parentesco.


    Entre tanto, él se esforzaría por sacar adelante su carrera, se haría un pintor reconocido y amasaría una fortuna, con el fin de darle a Javiera la vida que se merecía. Ella debía cumplir su parte egresando de cuarto medio y siendo una buena chica. Él la tomaría como esposa apenas Javiera cumpliera los dieciocho años.


    Eran hermosos planes. Benjamín hacía dibujos imaginarios sobre su vientre cuando se los comentaba, antes de darle de besos.


    Javiera se derritió al recordar esos momentos, su corazón se contrajo y sus lágrimas redoblaron. Recordó las ocasiones en que Benjamín la acunaba entre sus brazos, diciéndole que él estaba convencido de que ella era la indicada. Javiera lo amó con cada fibra de su ser, entendiendo que lo mejor era mantener la relación en secreto para no causarle algún problema a él. Ella lo protegería.


    Ninguno de los dos se delató, pero sí lo hizo el hijo de ambos en el cuerpo de Javiera medio año después. La joven atribuyó el sangrado al regreso de la menstruación, pero su desmayo en medio del patio de recreo y el terrible dolor que sintió en la baja espalda cuando la despertaron fueron indicativos de que algo iba mal. En el hospital le informaron que había sufrido un aborto retenido. Aquello implicaba que tendrían que someterla a un procedimiento para sacar el embrión o ella estaría en riesgo de infección.


    Javiera lloró de forma interminable al comprender que había perdido al hijo de Benjamín, pero no dio el nombre de su primo por más que Gabriela y Jaime la apremiaron. Indicó que en una fiesta del curso se había acostado con un compañero para divertirse. Sin nombre, Jaime no pudo hacer ninguna denuncia por violación ni nada parecido.


    Gabriela sospechó de Benjamín, a quien a veces encontraba en su casa cuando llegaba, pero nada dijo. Mientras Javiera se recuperaba de un legrado, la madre dejó el hospital para hablar con su sobrino.


    «Javiera acaba de perder al hijo que esperaban», lanzó apenas lo vio.


    «¿De qué habla, tía? No entiendo. ¿Qué le pasa a mi prima?».


    «Lo sabes muy bien. ¡Embarazaste a mi hija! ¿Cómo pudiste? ¡Degenerado! ¡Es tan solo una niña! ¡Yo confié en ti!».


    Impasible, Benjamín juntó las cejas.


    «No sé por qué me trata así. A la Javita no le he tocado ni un pelo. ¿Cómo podría? ¡Es mi primita! Ella me habló de un compañero de curso. Pregúntele bien».


    Parecía inocente, pero una semana después salió del país, rumbo a Europa. Marta comentó que su hijo había ingresado a un plan de intercambio estudiantil que llevaba meses esperando.


    Si el aborto derribó a Javiera, la ausencia de Benjamín la pulverizó, no obstante, ni siquiera en esa instancia ella lo delató. Mantuvo la boca cerrada cuando pasaron los meses y no tuvo ninguna noticia de él, más que las que les contaba Marta en sus visitas.


    Javiera mantenía la esperanza de que Benjamín regresaría, apenas egresara, y la llevaría al Registro Civil. Encontró una noticia en internet sobre una exposición de estudiantes chilenos, en que una obra suya había destacado. Se alegró mucho al saberlo. Cada día faltaba menos para que pudieran estar juntos y él alcanzara su sueño.


    Gabriela vio languidecer de tristeza a su hija durante varios meses, antes de dedicarse a estudiar para entrar a la universidad. Admiró su tenacidad, aunque aquello también la confundió. Javiera nunca se contradijo en la historia del compañero de curso que la embarazó, de modo que Gabriela empezó a dudar de sus suposiciones. Por lo mismo, se abstuvo de hacer alguna denuncia, sin embargo, le daba rabia que Javiera se hubiera dejado embarazar por un irresponsable que jamás hubiera respondido por ese hijo de haber nacido. Por eso solía decir que Javiera tenía poco cerebro, o le sugería buscar algún novio millonario que se hiciera cargo de ella. Gabriela no se mordía la lengua al decirle a su hija que se sentía muy decepcionada de ella.


    A su vez, Javiera le reclamaba a su madre el haberla engañado toda una vida con eso de que Jaime Robles era su padre, y que le seguía ocultando quién era el verdadero. Después de esas peleas, Gabriela se encerraba en su pieza y Javiera en la propia.


    En otras ocasiones, pensando en Benjamín, Gabriela comentaba sobre lo aberrante de las relaciones entre parientes. Solo la gente enferma, que tenía algún trastorno mental o falta de inteligencia, podía involucrarse en tales degeneraciones.


    El año anterior supieron que Benjamín regresaba a Chile tras haber terminado sus estudios y logrado cierto prestigio con sus cuadros. Javiera estaba lista para saltar de felicidad hasta que su madre le contó que Benjamín no volvía solo, sino con su mujer; una chilena que había conocido afuera y con quien contraería matrimonio.


    Por eso Javiera reprobó el examen de Derecho Civil, dos días después de recibir aquella noticia. Porque tras cuatro años esperando a Benjamín, se sentía tan estúpida y defraudada que no pudo concentrarse en las respuestas de la prueba. El profesor no aceptó repetirle el examen cuando ella pidió una segunda oportunidad, aludiendo a un problema personal.


    Entonces Jaime habló con su hija para consolarla. La animó a continuar, pero que antes tomara un descanso y aprovechara las vacaciones, porque él pensó que ella estaba estresada. Javiera se sintió contenida y respetada, y en un momento de suma debilidad quiso confiar en su padre sus secretos, pero no pudo. Solo vino a su mente lo que Gabriela le decía respecto a los amores entre familiares.


    No quería que el único hombre que sí parecía quererla bien pensara que ella era una degenerada, motivo por el cual guardó silencio.


    Durante el año que siguió, vio un par de veces a Benjamín durante ineludibles reuniones familiares, incluyendo su matrimonio, hasta que empezó a usar sus estudios como excusa para aislarse de los demás, por lo que no supo del embarazo de Bárbara. Gabriela se cuadró con Javiera y evitó visitar a su hermana.


    Javiera había pensado que por fin empezaba a olvidar gracias a su carga académica. Se había sentido una mujer madura mientras estudiaba con Marcel. Una mujer digna de admiración cuando vio su calificación publicada. Una mujer esperanzada cuando Quiroz, tras cruzarse con ella en un pasillo, le dio una escueta, pero importante felicitación.


    Pero no. Solo se había mentido así misma. La imagen de Benjamín palpitaba en cada célula de su cuerpo, gritándole que cancelara esa invitación y corriera a casa, aunque fuera para verlo sonriéndole a la que esperaba a su hijo.


    Dentro del automóvil de su madre, Javiera sentía que se moría. Buscando calmarse, respiró pausadamente. ¿Por qué Benjamín le hacía eso? ¿Por qué se iba a meter a su casa con su esposa embarazada? ¿Acaso nunca pensó en ella? Gabriela le había dicho que Benjamín supo del embarazo y del aborto. En esos días ella creyó que él no la llamaba para no delatar su amor, pero ahora se daba cuenta de que nunca la quiso. 


     Bloqueó sus pensamientos. Tenía un compromiso que cumplir y necesitaba verse bien para no preocupar a su padre. Secó y masajeó sus párpados, y los maquilló con cuidado. Forzó una sonrisa y trató de memorizar cómo se sentía su cara, para poder mantener el gesto. Cuando se miró al espejo quedó satisfecha con su imagen de mujer serena.


    Se prometió seguir adelante con su vida, como la adulta que era. Se convertiría en abogada y le demostraría a Benjamín el gran error que había cometido al despreciarla, porque ella misma lo llevaría ante tribunales. Lo acusaría de violación y estupro antes de que el delito prescribiera. Lo metería en la cárcel sin miramientos.


    Guardaba todos los documentos que avalaban su embarazo y la pérdida que sufrió, y las fechas en que se dio eso. Ella era menor de edad. Él, mucho mayor, que huyó apenas supo.


    Alzó la vista con su venganza en mente, y justo vio a Marcel saliendo de la estación del metro. Olvidó sus ideas al notar que él vestía más formal que otras veces, lo que lo estilizaba y le daba un aire serio e interesante. Javiera sonrió al darse cuenta de que él había pasado por el peluquero y que estaba bien peinado. 


    Tal parecía que Marcel sabía quién era Jaime Robles, de ahí el esmero en su presentación. Javiera sintió orgullo de su padre y de que fuera conocido. Él era el mejor.


    Se bajó del vehículo y esperó a que Marcel la viera, agitando su larga melena porque aún tenía el cabello húmedo tras la ducha. 


    Mientras avanzaba hacia ella, Marcel se sintió al borde del ataque cardíaco al verla tan hermosa. Cinco minutos después iban en camino al departamento de Jaime, que quedaba cerca. Los pensamientos de Marcel eran un caos al viajar junto a ella, por lo que la timidez le ganó. Guardó silencio para no correr el riesgo de decir algún sinsentido, expresión de su corazón enamorado.


     


    * *** *


     


    Jaime los esperaba en su departamento y no estaba solo. Lo acompañaba César Rondón, un hombre al que Jaime apadrinó cuando era adolescente y a quien brindó educación. César se convirtió en un excelente abogado en temas de familia, y trabajaba junto a Jaime en su bufete.


    César era agradecido, por lo que asistía a Jaime como secretario en ciertos temas. 


    Tras saludar, Javiera observó a los hombres presentarse entre ellos. Marcel era el más alto. Jaime, el más corpulento y el que marcaba más presencia. César era el más bajo y delgado, además de calvo. Javiera sintió un poco de lástima por él. ¿Qué se sentiría ser el menos atractivo de un grupo? César debía medir lo mismo que Javiera, no más que eso.


    Javiera conocía a César desde hacía unos seis o siete años y lo veía como a otro hijo de Jaime, pero no lo sentía como su hermano. César era en extremo reservado por lo que habían hablado muy poco.


    Lo miró de reojo, como solía hacer cuando coincidían en una reunión, porque ese hombre tan callado siempre solía causarle curiosidad.


    Jaime le entregó un obsequio a Javiera y la felicitó por haber aprobado su examen. La señora Doris, que se ocupaba del almuerzo los fines de semana, llamó a todos a la mesa ya servida. Javiera le presentó a Marcel en lo que su padre y César se acomodaban, y como Marcel le simpatizó, Doris le sirvió doble porción de postre.


     La conversación se prolongó después del almuerzo. Jaime se interesó en Marcel y tras preguntarle algunas cosas, Javiera cayó en cuenta de algo que antes no había notado.


    Marcel podía parecer aburrido y patoso a simple vista, y en exceso formal cuando trataba con ella, pero al verlo responder a César y a su padre, Marcel no se fue con chiquitas: Se mostró orgulloso de su procedencia, defendió un par de ideas y habló con seguridad respecto al futuro al que quería llegar.


    Marcel quería estabilidad y trabajaría lo que fuera necesario para adquirirla. Le interesaban las áreas tributaria, laboral y empresarial, porque tenía la idea de aprovechar a sus clientes para aprender a invertir.


     Había que reconocer que un hombre que no agachaba la cabeza ante otros era muy interesante. Verlo hablar con tono firme le hizo pensar a Javiera que cualquier mujer podría sentirse segura junto a él.


    Jaime y César simpatizaron con Marcel, invitándolo a acompañarlos en otra ocasión. Él aseguró que lo haría.


    Una hora después ella la reunión terminó y ella lo fue a dejar a la estación de metro. Cuando se separaron y él se perdió de su vista, Javiera se dio cuenta de que se había entretenido tanto en su compañía que había olvidado el mal rato causado por Benjamín. Pensó en aquello durante la noche.


    Benjamín solía dar evasivas ante las preguntas que se le hacían, a diferencia de Marcel que respondía con certezas o bien, aclaraba que no manejaba el tema o que no estaba seguro. Javiera no pudo evitar preguntarse si Marcel, de haber estado en el lugar de Benjamín, le hubiera mentido o hubiera luchado por su amor.


     


    * *** *


     


    Las vacaciones llegaron y Marcel buscó un trabajo en Cartagena para reunir dinero y apoyar a su familia, desempeñándose como salvavidas en la playa, lo que fortaleció su cuerpo y lo tornó más moreno. A su vez, Javiera le preguntó a su papá si había algo en lo que ella le pudiera ayudar para ganar dinero propio.


    No es que tuviera muchas ganas de trabajar, pero quería mantenerse distraída porque Benjamín llevaba unos días enviándole mensajes o llamándola al celular. Necesitaba ser fuerte e ignorarlo. 


    Jaime le comentó que necesitaba una secretaria, por lo que ella tomó el puesto. César alzó las cejas al verla en su primer día.


    —¿Y tú?


    —Papá me contrató.


    El discreto abogado no dijo más. Volvió dos horas después para pedirle que llamara a un cliente, con el fin de confirmar una cita.


    En lo que Javiera se desempeñaba, él observó en rededor. Antes de retirarse le dio un par de consejos sobre los demás abogados que trabajaban allí, en especial que mantuviera distancia de Vázquez, porque solía ser… insistente con las mujeres, y que ser la hija de Jaime podría no salvarla de eso.


    Después de eso no volvió a dirigirse demasiado a ella, pero sus consejos le sirvieron mucho a Javiera. Le alegró saber que, aunque callado, César era una buena persona y un gran compañero de oficina.


     Un día, en un descanso, Jaime le preguntó a Javiera por su amigo, y quedaron de invitarlo un día de esos a comer. Ella llamó a Marcel, pensando consentir a su padre, y el joven aceptó, siempre que fuera un lunes, porque trabajaba el resto de la semana. Jaime programó su agenda para liberarse más temprano y César hizo lo mismo, con el fin de reunirse con Marcel y liberarlo temprano para que volviera a su ciudad. Javiera pensó que Jaime había impresionado a Marcel, pero se dio cuenta de que había sido al revés.


    Se sintió bien al ver que su padre aprobaba a ese amigo. Se preguntó si le hubiera simpatizado Benjamín de haberse relacionado más, pero luchó por erradicar esos pensamientos apenas llegaron.


     


    * *** *


     


    Durante la comida, Javiera pudo apreciar la excelente química entre Marcel y su padre. A la hora de marcharse, Javiera tenía que ir a dejar a Marcel al terminal de buses, pero su madre la llamó para pedirle que la pasara a buscar antes, a la casa. Ese día iba a ver a una amiga que quedaba más allá del rodoviario de Viña del Mar, por lo que Javiera no puso problema.


    Cuando Marcel se bajó del automóvil para ceder su puesto a Gabriela, la mujer mayor lo miró con atención. Le pareció encontrarse con la versión de bajo presupuesto de Clark Kent. Al día siguiente lo comentó con su hija.


    —Estoy muy de acuerdo en que conozcas gente y te enamores, pero, por favor… no te vayas a mezclar con ese morenito de Cartagena. Mírame a mí, que cuando Jaime me propuso matrimonio ni lo dudé, con esa pinta que se gastaba. Pelo claro, corpulento y de ojos azules, igual que tú. Nadie diría que no era tu papá.


    Unos días después, Javiera y su padre almorzaban en el trabajo, acompañados de César. Jaime comentó:


    —Marcel es ambicioso, está dispuesto a trabajar y hacer sacrificios por lo que quiere. Ese hombre tiene un gran futuro. Voy a hablar con él para que, apenas se convierta en abogado, venga con nosotros. Lo contrataré.


    César anotó de forma mental el pedido de su mentor. Se lo recordaría en el momento oportuno. Para él, todo lo que decía Jaime era ley.


    Javiera también pensó en lo dicho por su padre, sobre todo cuando, a las tres de la mañana, empezaron a llegarle mensajes de texto de Benjamín. Le decía que la necesitaba, que llamaría por teléfono. Que, por favor, contestara. Necesitaban hablar. La joven rubia solo podía pensar en el bebé que él tendría, por lo que silenció el celular.


    De seguro se había emborrachado, por eso quería hablarle. En tantos años no se había acordado de ella…


    Se tocó la barriga al hacerlo, pensando en lo diferente que sería todo si su hijo hubiera venido al mundo. Recordó lo perdida que se sintió en el hospital, lo sola, lo triste. Apenas supo de ese hijo, lo amó con todas sus fuerzas, pero nunca pudo decirle eso a Benjamín porque él desapareció de su vida.


    Y otra vez, la pregunta…


    Marcel, que podía plantarse ante su padre con seguridad a pesar de su apellido, de su origen humilde, de su color de piel, ¿se hubiera ido de haber sabido de la pérdida de un hijo?


    Estaba tan desesperada que dejó de escuchar a su corazón, que la atormentaba y la mataba de pena, por no poder estar con el hombre amado. En vez, escucharía a su razón. Necesitaba un novio, según su madre, a quien Javiera empezó a ver de otra manera.


    Gabriela había pasado circunstancias similares a las suyas, sobreviviendo a un abandono y criando a su hija sola. Javiera, fuera de Jaime, nunca tuvo un novio y a veces se preguntaba si seguía amando a su padre biológico o si el daño de su abandono la dejó negada para volver a amar.


    Javiera sentía miedo de heredar ese destino supuesto. No quería pasarse la vida entera amando y llorando a su primo, pero tampoco lograba interesarse en otros hombres. Necesitaba hacer algo.


    Por alguna razón se le ocurrió que, si su papá sustituto pudo quererla y ella a él, viéndolo como un papá de verdad, podía pasar lo mismo con un novio, es decir, buscar una relación con alguien con quien se llevara bien para que el amor surgiera después. Eso no le había resultado a su madre, pero no quiso pensar en eso, delineando su plan. 


    Necesitaba una persona amable, que no la obligara a hacer cosas que no quería, mientras se iba adaptando a él. Con un poco de suerte, ella se enamoraría después. Así enfrentaría esa oscura época con Benjamín a punto de ser padre con otra mujer. 


    La imagen de Marcel vino a su mente. Él parecía correcto y justo, además de tener la aprobación de su papá. No era el tipo super atractivo que le hubiera gustado, pero con su suavidad podía convertirse en el próximo gran amor de su vida. Por último, le servía para demostrarle a Benjamín que ella también podía olvidarlo y rehacer su vida con un hombre capaz de luchar por ella, no como él, que era un cobarde y traidor que no se atrevía a amarla frente a los demás ni cuando estaba sobrio. 


    Un nuevo mensaje de su primo llegó a su celular, iluminando su pantalla por un breve momento. Esta vez, Javiera lo contestó.


     


    «No tenemos nada de qué hablar»


     


    Un mensaje de Benjamín llegó de inmediato.


     


    «¿Tan pronto me olvidaste?»


     


    La joven bufó. El aire que salió de su boca movió su flequillo. Tecleó rápidamente.


     


    «Estoy en una relación. No vuelvas a molestarme»


     


    Javiera apagó el aparato y lo lanzó lejos. Al día siguiente consiguió un número nuevo.


    

  


  
    Capítulo 3


    El Sustituto


     


     


     


     


    Las clases iniciaron en marzo. Javiera y Marcel estaban listos para enfrentar un nuevo año, sin embargo, ese comienzo fue diferente. Javiera lo buscó el segundo día y lo invitó a tomar un jugo por ahí. Marcel, que no imaginaba lo que se traía, se relajó a su lado.


    Una semana después, Javiera lo invitó a Viña del Mar, pero no para ver a su familia, sino para pasear juntos por la hermosa Ciudad Jardín. Sorprendido y halagado, Marcel aceptó, sin decirle que había compuesto tres melodías durante sus vacaciones, solo pensando en ella.


    Javiera era su musa, su inspiración.


    —Me gustas mucho… 


    Marcel escuchó esas palabras de boca de ella y el mundo se detuvo.


    Su primera reacción fue juntar las cejas y detenerse. ¿Él? ¿Le hablaba a él? Los lentes se le empañaron con la brisa marina, por lo que se los quitó. Javiera, con sus ojos brillando de emoción, reiteró sus dichos con una gran sonrisa.


    —Me gustas mucho, de verdad, Marcel. Dime algo.


    El joven no sabía qué decir. Estaba procesando.


    —Disculpa. Me tomaste por sorpresa.


    —Y yo… ¿te gusto? —se lanzó ella.


    Algo ahí estaba mal. Marcel no sabía qué, pero… fuera de la vez que se reunieron con Jaime, Javiera no volvió a llamarlo en todas las vacaciones y ahora, después de tres salidas se le estaba declarando.


    Olvidó todo cuando ella se estiró para darle un beso. Sin querer pensar en si estaba bien o mal, él se inclinó para tocar sus labios. Le dio un primer beso torpe, de reconocimiento, pero en el segundo se fue con todo, porque sentía que se le cumplía un sueño con esa hermosa muchacha.


    Había tenido novias en su adolescencia, pero en relaciones más bien de juego por parte de ambos, en los que la pasaron bien. Javiera le gustaba de verdad, al punto de sentir que, si le resultaba algo con ella, se convertiría en el amor de su vida.


    Mientras él incorporaba la sensación de ese beso a cada fibra de su ser, Javiera se obligó a aguantarlo y puso buena cara cuando se separaron. Incluso, le tomó una mano.


    Marcel besaba bien, debía admitirlo, pero su toque no le causaba nada y tendría que acostumbrarse a ello. A simular felicidad a su lado. Con suerte, un día eso se convertiría en realidad. Trabajaría para ello.


     


    * *** *


     


    Para Javiera, empezar una relación con Marcel fue fácil. Su vida siguió tal cual, encontrándoselo en la facultad, saliendo por ahí y solicitándole ayuda para lo que no entendía. Sus padres seguían ocupándose de sus gastos y ella se concentraba en estudiar.


    Por su parte, Marcel se enamoró como un verdadero niño de Javiera, pero ese amor tuvo un costo para él. Tuvo que realizar un esfuerzo doble en los meses que siguieron, para mantenerse centrado en sus planes, en el trabajo de medio tiempo que tenía en una librería, en las visitas a sus padres y en las ayudantías que realizaba para diferentes alumnos, profesores y la misma Javiera, aunque, de sus actividades, la que más disfrutaba era estar con ella.


    De pronto, todo comenzó a pasar demasiado rápido. Dos semanas después, Javiera quiso pasar a un pololeo y al mes, a un noviazgo. Marcel no le negó nada, pues para él, ella era perfecta. La mujer con la que el vislumbraba, pasaría el resto de su existencia.


    Ella lo acompañaba a su departamento y lo dejaba estirar las manos, besarla y acariciarla cuando estaban solos, notando de inmediato la diferencia con su primer amante. Benjamín era intenso por donde se le mirara, dado a experimentar las veces que intimaron. Marcel, en cambio, era suave y un poco aburrido, si se quería. A su favor, Javiera podía decir que, como pasaba ocupado, no pensaba en sexo todo el día, por lo que no la molestaba demasiado con esos asuntos cuando estaban a solas. Marcel no tenía problemas en controlarse, por lo que era muy fácil darle lo justo para tenerlo interesado.


    Un día, después de intimar, Javiera salió de la cama y se vistió. Marcel pensó que ella se quedaría unos momentos más a su lado, para reposar, pero ella deslizó que se sentiría más cómoda si fueran marido y mujer. Marcel cayó redondito en la trampa y le pidió matrimonio en ese mismo instante. Ella aceptó y se encargó, en persona, de buscar la hora más próxima posible en el Registro Civil. Octubre fue el mes elegido.


    Al enterarse del asunto, la familia de Marcel intentó razonar con él. No podía ser que contrajera nupcias en un momento tan delicado de su carrera. Lo más prudente era que esperara hasta obtener su título de abogado. Marcel rebatió que eso le tomaría al menos dos años más y no quería esperar tanto tiempo. 


    Javiera había visitado en un par de ocasiones la casa de Marcel. Carla y Alejandra, hermanas menores del joven, decían que ella era linda y educada, pero que no la conocían lo suficiente. Franco, un primo de veintidós años que quedó huérfano y al que los padres de Marcel acogieron en su hogar, lo apoyó. Sin embargo, sugirió aplazar el enlace unos meses, al menos, para que Marcel egresara debidamente. 


    —Cásate durante las vacaciones —le dijo. Andrea y Joaquín, padres de Marcel, dijeron que era una buena idea. Formar un hogar desde cero, como quería su hijo, demandaba un esfuerzo enorme y él todavía no podía permitirse hacerlo. Corría el riesgo de descuidar sus estudios, de no titularse en los tiempos que él había previsto.


    Marcel no estaba muy convencido. Ya había dado su palabra a la joven y odiaba desdecirse. Lo habló con Javiera apenas la vio.


    —Tu familia no debería meterse tanto. Se trata de nuestra relación —lamentó ella. Marcel la abrazó, a modo de consuelo.


    —Tal vez tengan razón y sea muy pronto. Lo que haremos por mientras es buscar un lugar donde vivir y los muebles que más nos gusten. Yo buscaré otro empleo y tú seguirás estudiando, para que avances lo más que puedas.


    Javiera sintió pánico al oírlo hablar así. Pensó que Marcel le estaba dando por su lado, tal como Benjamín hizo una vez, para no tener que asumir sus promesas en ese momento, no obstante, en los meses que siguieron Marcel le demostró que iba muy en serio. Cuando Jaime le ofreció el puesto de procurador, apenas egresó ese año, Marcel lo tomó sin dudarlo. Desistió de sus vacaciones y se dedicó a reunir dinero para su próximo objetivo: Rentar un cómodo departamento. Entre tanto, comenzó a esbozar su memoria.


    Su familia observó eso con preocupación.


    —Está enamorado. Muy enamorado, por eso no piensa. Esperemos que esta sea una buena decisión y, si no lo es, estaremos ahí para él. El grandote sabe lo que hace —comentó su abuela al verlo marchar a Viña del Mar, más delgado de lo que ya era por todo el trabajo que hacía.


    Marcel no escatimaría en esfuerzos para dar en el gusto a su amor. 


    La fecha definitiva para su matrimonio quedó fijada para junio de 2010. Marcel trabajó de modo incansable para tener lista su memoria y presentarla antes de su boda, mientras que Javiera siguió ocupándose como secretaria donde su padre, además de su carrera.


    Ella era orgullosa y no quería ser una mantenida. Ganaría su propio dinero. Con suerte, podría ser procuradora el próximo año cuando Marcel dejara la vacante apenas obtuviera su título.


     


    * *** *


     


    Benjamín dejó de molestarla después que Javiera cambió su número. Ella supuso que, al fin y al cabo, no la buscaba porque ya no era una niña, y que su primo sería uno de esos hombres que solo seducían adolescentes, pero la sorpresa vino tras el terremoto de febrero de 2010. Benjamín apareció quince minutos después por su casa, para averiguar cómo estaba ella… y Gabriela, claro estaba.


    Al momento del sismo, él celebraba en una fiesta con sus amigos bohemios. Lejos de preocuparse de su mujer e hijo, corrió a verla a ella. Ese hecho plantó una semilla de duda en el corazón de Javiera. ¿Y si Benjamín en verdad la quería a ella? ¿Y si estaba atrapado en un matrimonio sin amor con Bárbara? Pese a esas ideas, ella se mantuvo firme en no escucharlo ni hablar con él, concentrándose en Marcel. 


    El joven le resultaba agradable y pensaba que no sería difícil enamorarse de él durante la convivencia. Confirmaron su matrimonio la semana siguiente a sus familias.


    En abril de 2010, Jaime estaba tan encantado con el desempeño laboral de su yerno, que le sugirió tomar el departamento que alquilaba una buena conocida suya. El precio era un tanto elevado, pero estaba bien ubicado y como a Javiera le gustó, Marcel no dudó en apartarlo para ellos.


    Javiera, en tanto, se ocupó de conseguir el vestido más hermoso para el gran día. Lejos de pensar en impresionar a Marcel, su mente seguía con Benjamín. Quería que la viera convertida en la mujer más hermosa de la tierra al entrar a la iglesia y que lamentara no haber sido más resuelto. Se decía a sí misma que jamás le daría otra oportunidad y se regocijaba con su imaginaria venganza.


    Marcel presentó su tesis y, con todo en orden tras su calificación, se dio unos días de descanso para casarse e ir a su luna de miel, porque después de eso pretendía prepararse para el examen de grado. Como tenía ahorros, su intención era dejar de trabajar para dedicarse en cuerpo y alma al estudio.  


    Su familia celebró el fin de su soltería como una muestra de apoyo más que un verdadero contento por la mujer que recibirían entre ellos. En el amor que sentía, Marcel no notó que Javiera no congeniaba con los suyos. Estaba ciego por completo, debido a que ella no delataba su falta de cariño cuando estaban juntos. Javiera era amable y sensual, lo que a él le venía muy bien.


    La familia de Javiera también celebró una despedida e soltera para ella en casa de Gabriela, la noche anterior a la boda civil. Fueron su padre, su tía, Benjamín y Bárbara, junto a su pequeño hijo de un año, además de otros primos y amigas de facultad. Todos le desearon felicidad a la novia y futura abogada.


    Tomándose una copa de espumante, Javiera subió a su dormitorio a buscar una bufanda por el frío. Apenas entró, Benjamín se escabulló dentro del cuarto y puso el seguro a la puerta.


    Ella trató de sacarlo, pero él no se movió de donde estaba. Javiera se cruzó de brazos cuando él empezó a hablar.


    —No me dejaste alternativa, Javita, he tratado de explicarte muchas veces lo que pasó. Escúchame, ¡no te puedes casar!


    —¿Qué dices? ¡Claro que puedo! Es lo que haré. Estoy muy enamorada.


    Benjamín sonrió de medio lado. Estaba sobrio y dispuesto a todo.


    —Esa no te la crees ni tú —se burló.


    —Piensa lo que quieras —espetó ella, tomando su bufanda de encima de la cama—. Y ahora déjame salir.


    —Espera. Javi… Javi…


    —¿Qué? —preguntó ella, impaciente, apretando contra sí la prenda que usaría.


    —Yo… —Él tomó aire—, lo que vivimos fue muy importante para mí. Yo te amo. Nunca he dejado de amarte.


    Javiera sintió sus piernas de gelatina. ¡Llevaba años anhelando escuchar aquello! Antes de flaquear, su orgullo vino a su rescate.


    —Sí, sí. Manerita de querer. Bueno, da lo mismo. Tienes a Bárbara…


    —Es que no sabes cómo fueron las cosas.


    —¿Qué cosas? ¿Te refieres a cuando me dejaste sola, después de perder a nuestro hijo? —estalló, furiosa—. ¿O a que durante años ni siquiera me escribiste un mísero mensaje de texto? ¿O a cuando te casaste sin siquiera ponerme sobre aviso de que ya querías a otra? —terminó diciendo en un hilo de voz, porque esos recuerdos le dolían como si estuviera experimentándolos de nuevo. Benjamín se mostró apenado.


    —Me amenazaron —confesó.


    —¿Qué? ¿De qué hablas?


    —Nuestras mamás. No me dejaron salida.


    Javiera se sentó en la cama. Benjamín prosiguió.


    —Tu mamá supuso que el bebé era mío y me amenazó con acusarme de estupro si no me hacía cargo. De paso, lo habló con mi mamá, para que yo reconociera lo que había pasado. El curso en el extranjero yo lo estaba tramitando hacía tiempo… entonces mi mamá me suplicó que me fuera para que la tía Gabriela no me metiera en problemas. Y si lo hacía… yo estaría lejos y no podrían encarcelarme.


    —Nunca me dijiste nada… —comentó Javiera, destrozada y dudando de su madre.


    —No podía. Cuando tu mamá supo del viaje, habló con la mía y le dijo que, si sabía que yo volvía a hablarte, te retiraría el apoyo para estudiar, además de denunciarme. Yo sabía que tú querías seguir los pasos de tu papá, no podía hacer algo que te cortara las alas… no podía hablarte y que se te notara, y que tu mamá se diera cuenta y te castigara…


    Javiera palideció.


    —¿Qué? ¿De verdad?


    Benjamín, de repente cansado, se sentó al lado de Javiera y le tomó una mano.


    —Lo creas o no, yo siempre he sido un convencido de lo brillante que eres, por eso no podía permitir… A mí me dolió tener que irme y más me dolió tener que casarme, porque ese par de viejas brujas siempre me han amenazado con la cárcel si me acerco a ti. Javi… yo sé que la embarré, que fui débil y que tuve que haber aguantado. Tú no sabes lo mucho que me arrepiento de no haber sido más firme… Yo también quería a nuestro hijo. Lloré mucho por no haber sido capaz de… de estar contigo en ese momento.


    En ese momento, un par de toques en la puerta indicaron el fin de su privacidad. Javiera liberó el seguro y de inmediato entró su madre. Gabriela miró a los primos de forma acusadora, por lo que Javiera agachó la cabeza y salió de la habitación. No podía creer lo que su madre y su tía habían hecho.


    Después de que la fiesta terminó, Gabriela se fue con su hermana para ver algo de unos vestidos, prometiendo regresar por la mañana. Viéndose sola, Javiera le escribió a Benjamín para charlar. Dependiendo de lo que averiguara, podría tomar una determinación radical. Él regresó de inmediato.


    Apenas Javiera abrió la puerta, Benjamín se abalanzó sobre ella, ansioso por besarla. Lejos de asustarse, Javiera se apretó contra su cuerpo, deseándolo de forma desesperada. Temiendo despertar de ese sueño en cualquier momento, no hicieron ningún intento por moverse al dormitorio, entregándose el uno al otro en el sofá, para no perder tiempo. Sus cuerpos se reconocieron al instante a pesar de los daños y el tiempo transcurrido, de tal modo que Javiera se preguntó cómo podría volver a darse al insípido de Marcel después de lo vivido con su amado.


    Subieron al dormitorio y, entre besos y gemidos, él le suplicó que no se casara, que se mantuviera soltera. Él se separaría y se la llevaría lejos de la familia para poder vivir su amor. A las seis de la mañana, Benjamín se encontró abrazando el cuerpo suave de Javiera, sin querer soltarla, porque ella lo seguía trayendo loco.


    No era un pervertido. Solo un hombre inmaduro en su momento, y enamorado.


    Luego de pensar, Javiera preguntó.


    —¿Crees que podamos irnos hoy?


    —¿Qué dices? ¿Escapar? —inquirió Benjamín.


    —Sí. No me quiero casar, por lo que necesitaré un refugio para esconderme unos días de mis padres y de Marcel. Tengo un par de billetes, pero no me alcanza para alquilar un lugar. Vámonos juntos —pidió ella, asustada ante la posible reacción de los demás.


    —Ahora mismo no cuento con mucho efectivo. Mi hijo estuvo enfermo hace unos días y sus remedios me salieron caros —admitió Benjamín, inseguro.


    —No es mucho lo que necesitaremos. Podemos irnos a alguna playa cercana.


    —¿Y no puedes esconderte sola? Apenas pueda librarme de Bárbara, te buscaré dónde estés. Me tienes que avisar en qué lugar te vas a quedar.


    Javiera salió de la cama, muy seria, y se puso una bata encima.


    —Anoche me pediste que plantara a mi novio, pero no puedo hacerlo sola.


    Exhalando, Benjamín se sentó.


    —Tú sola te metiste con ese tipo, tienes que afrontar lo que propiciaste. Yo bastante trabajo tendré pidiéndole el divorcio a Bárbara. ¿Y sabes qué? Me voy antes de que llegue tu mamá —señaló con indolencia.


    Tras levantarse y vestirse, llegó junto a Javiera, para besarla en los labios.


    —Te amo, cielo. Puedo ir a dejarte al terminal de buses si te apuras.


    Como si despertara de un trance, Javiera le aseguró que no era necesario.


    —Estaré bien. No te preocupes, mi amor. Iré sola.


    Con dulzura, Benjamín volvió a besarla. Diez minutos después se marchó.


    Javiera miró su dormitorio por última vez, segura de lo que tenía que hacer.


    

  


  
    Capítulo 4


    Un hombre de hogar


     


     


     


     


    Marcel esperaba a su novia, muy formal, con el terno azul marino que solía usar para las pruebas solemnes. Había llegado con antelación al Registro Civil para iniciar el papeleo previo a la ceremonia. Su familia en pleno lo acompañaba.


    Cuando vio a Javiera aparecer, hermosa y delicada, vestida con un traje de dos piezas color crema y tacos, la amó con cada fibra de su ser. Enamorado y emocionado, se acercó a ella y besó sus labios con amor y felicidad.


    Javiera se sintió satisfecha con su reacción. Ni su madre se había dado cuenta de que algo había estado mal. Después de su noche de pasión con Benjamín decidió que seguiría el plan original y se casaría con Marcel. Para eso, se arregló y maquilló con esmero, en especial los ojos para que no delataran que había llorado. Se propuso hacer la actuación de su vida y simular, ante todos, que casarse era lo que más quería.


    Al entrar al Registro Civil junto a Gabriela, sintió sus piernas temblar, pero cuando Marcel la saludó ella se calmó y eso le facilitó las cosas.


    No tenía otra opción. No se atrevía a enfrentar la furia de sus padres y la de Marcel en caso de dejarlo, si no contaba con el apoyo inmediato de Benjamín, el otro interesado en que ella siguiera soltera. Su primo, mucho la amaría, pero no movería un dedo por ella.


    Por eso, lo mejor era casarse, guardar como secreto eterno lo sucedido esa noche y seguir su vida. 


    Al ver a los miembros de su nueva familia, Javiera sonrió al recordar la aversión de su madre por la gente de piel morena, ya que el padre y la hermana lesbiana de Marcel tenían su mismo tono. Gabriela se merecía que esa gente se mezclara con ella, por lo clasista que era, por ser una vieja bruja y por haber presionado a Benjamín para dejarla. Por otro lado, Jaime tendría un yerno al que quería, de un modo sincero. Benjamín, por su parte, teniendo tanto tiempo para hablarle, eligió la última noche de su soltería para plantearle a ella hacer un sacrificio con el fin de poder estar juntos, lavándose las manos ante cualquier acción que ella pudiera tomar.


    A su modo de ver, con su enlace todos tendrían lo que merecían.


    Javiera tenía una ensalada en la cabeza, con todos sus motivos para casarse, vengarse y dar en el gusto a otros. Firmó, sin vacilar, todas las carillas que el juez civil le presentó. Marcel, en cambio, con todo su clan familiar a sus espaldas, no podía pensar en otra cosa más que en su felicidad cuando se convirtió en un hombre casado.


    Iba a tener que trabajar y estudiar más, pero no importaba, porque tenía a la mujer que amaba; la musa a la que dedicaría sus triunfos y por quien se levantaría cada mañana.


    Esa tarde, mientras festejaban, Javiera recibió un mensaje en su celular.


     


    «Lo arruinaste todo»


     


    Se tomó una copa de vino, con una sonrisa, murmurando:


    —A tu salud, querido.


     


    * *** *


     


    Benjamín tomó a su esposa e hijo y salió de Chile el mismo día que Javiera y Marcel contrajeron matrimonio por la iglesia. De ese modo, Javiera se dio cuenta de que Benjamín no cambiaba y que seguía siendo un cobarde, como siempre. Se arrepintió de su noche de amor y de haber sido débil ante sus palabras melosas.


    El banquete de bodas fue muy animado, después del cual, los recién casados se fueron unos días a Huilo-Huilo, donde admiraron los bosques nevados del sur y disfrutaron del calor en el interior de su cuarto. 


    Desocupado y relajado por primera vez en años, Marcel encontró el tiempo y las energías para demostrar su amor con cada parte de su ser a su esposa. Dedicado y suave a pesar de su enorme cuerpo, le mostró a Javiera cómo amaba un hombre sincero.


    Al principio, a Javiera le pareció un poco aburrido, después de todo, tenía marcadas a fuego en su memoria las experiencias con Benjamín: el riesgo a ser descubiertos, sus palabras, la pasión y la vehemencia que él le demostraba. Benjamín solía ser un tanto bruto, disculpándose después por la «locura que ella le causaba», lo que terminaba halagándola. Marcel, en cambio, podía lidiar con su pasión y su fuerza, reconduciéndolos para brindar verdadero placer a Javiera. Aunque ella no lo valoró en ese momento, él no le causó dolor en ninguna de sus intromisiones pese a ser un poco más… grande que Benjamín.


    Javiera se convenció de que las cosas irían bien entre ellos, porque Marcel podría entretenerla y hacerle soportable el matrimonio por las noches. Con eso le bastaba. Formarían un hogar estable.


    Regresaron a Viña del Mar felices, a habitar su departamento. Entre ambos acomodaron los muebles e hicieron pequeños trabajos de reparación en algunos lugares de su nuevo hogar. Esa experiencia los unió más. Por las noches, Marcel no dejaba que Javiera se apartara de su lado mientras dormían, lo que la hacía sentir abrigada y protegida.


    Sí. Era una sensación que Javiera amaba. Tener protección y calor masculinos para ella. No era como el padrastro que la crio sin vivir con su madre, o el primo que le juró amor y nunca estuvo ahí. Marcel era de ella, para ella, y era todo lo que debía saber.


     


    * *** *


     


    Marcel recibió el aviso de que daría su examen de grado en enero de 2011. Diseñó un plan de estudios y comenzó a dedicarse, por lo que se hacía cargo del hogar en lo que Javiera estudiaba y trabajaba con su padre. Leía concentrado treinta minutos y luego ejecutaba un pequeño quehacer para despejarse.


    Pensaba que su familia se había preocupado de más, porque su vida de casado era maravillosa y tenía tiempo libre. Javiera tenía buen genio y él se sentía amado. Después del examen pensaba hacer la práctica y, si todo iba bien, juraría en la Excelentísima Corte Suprema. Su vida no podía ir mejor.


    Grandes planes, hasta que Javiera se reportó embarazada en el mes de agosto. Por las fechas, todo hacía suponer que había concebido en su luna de miel.


    Si Marcel se sentía feliz, fue más feliz aún. Estudió con más ahínco y le pidió a su suegro que le restituyera su puesto. Jaime dijo que lo más prudente era que se dedicara a su preparación para titularse lo antes posible y poder optar a un sueldo de abogado. Que él les haría un préstamo si llegaban a necesitarlo.


    Marcel prometió pedir la ayuda, jurándose que pagaría hasta el último peso. Aunque era orgulloso, sabía reconocer que habría ocasiones en las que no podría solo.


    Javiera, por su parte, vivió días de verdadera angustia al suponer que Benjamín era el padre de su hijo. Marcel había usado condón en cada uno de sus encuentros, porque ella se sentía mal con la píldora y por eso no la tomaba. Se sentía tan miserable al llegar de la escuela y verlo tan preocupado por ella, siempre con algo especial para que comiera, que una oleada de ansiedad la tuvo un par de semanas incapaz de comer algo sin vomitarlo.


    Marcel la cuidó con mimo, pensando que era algo normal del embarazo. Surgió en Javiera un sentimiento de culpa tal que eso la obligó a salir de la cama y retomar sus actividades. En su mente, ella se juró y perjuró, casi como un mantra, que jamás le fallaría a Marcel. Que ella sería la mejor esposa del mundo y una mujer digna de él.


    Cuando ella se normalizó, tiempo después, se encontró muy cómoda, haciendo planes y diseñando el cuarto de su bebé. De Benjamín no sabía nada y no le interesaba; solo cruzaba los dedos para que su bebé naciera con el cabello oscuro como Marcel.


    Marcel no era el amor de su vida, pero no podía pensar en un mejor esposo. Si el mundo se acababa al día siguiente, esperaba estar entre sus brazos, porque él, sin duda, sabría qué hacer.


    A veces lo encontraba durmiendo con un libro en el pecho, cuando ella llegaba de la universidad. Verlo tan grandote y cansado le inspiraba ternura, motivándola a seguir adelante hasta donde el embarazo le permitiera, para no ser menos. 


    Marcel rindió su examen de grado y aprobó con distinción. Sin siquiera tomarse un día libre, fue donde su suegro y le pidió empleo. Necesitaba trabajar, ganar dinero. Jaime no tenía vacantes en ese momento, pero lo recomendó a un estudio jurídico donde Marcel se desempeñó con la responsabilidad que lo caracterizaba.


    En febrero nació Margarita Ariadna Domínguez Robles, una pequeña de ojos claros y tez blanca, como Javiera, con una pelusilla rubia en la cabeza. Marcel enloqueció de amor por su hija y Javiera lo admiró cada vez que regresaba de la universidad y lo encontraba paseando a su hija en brazos, canturreándole, recitándole el código civil porque decía que eso la calmaba. Javiera supuso que la magia estaba en el tono de voz de Marcel, tranquilizador para cualquiera.


    Después de su matrimonio, Javiera había evitado a su madre. Para no delatar que estuvo con Benjamín, porque Gabriela se podía poner a sacar cuentas, no había querido encararla por haber arruinado su relación al amenazar a su primo con meterlo a la cárcel. No obstante, en esos días en que su cuerpo volvía a la normalidad y ella estaba sensible por todo, empezó a ponerse en los zapatos de su mamá.


    Amaba a su hija con toda su alma y la sola idea de que alguien le pudiera hacer daño la enfermaba. Si un hombre embarazara a su hija a sus espaldas, siendo una niña, Javiera supuso que lo mataría.


     Javiera se sentía cansada y dolorida. Pensó en Gabriela, que enfrentó la maternidad sola, bajo las recriminaciones de sus padres. No era de extrañar que se hubiera casado con Jaime para salir de la casa y darle un padre a ella.


    «He seguido tus pasos. No debería juzgarte», pensó Javiera. Aún tenía la duda sobre la paternidad de Margarita, pero prefería no saberlo. «Marcel es su papá y no hay más. Él en verdad la ama».


    Se sintió orgullosa y feliz de contar con ese hombre. No podía echar el tiempo atrás y evitar lo que hizo con Benjamín. Con suerte, nadie jamás se enteraría de su desliz, porque para todos, Margarita era igual a ella.


    No podía imaginar a otra persona en el puesto de su esposo. Se dio cuenta, entonces, de que lo estaba queriendo. Se prometió cuidar ese sentimiento, con el fin de formar el hogar estable que siempre quiso tener.


     


    * *** *


     


    Marcel se retiró del trabajo que tenía apenas consiguió una vacante en la Corporación de Asistencia Judicial, donde su obligación era servir en los próximos seis meses. Aquello era requisito para jurar en la Corte Suprema, lo que lo acabaría de convertir en un abogado de tomo y lomo. Presionado con una cantidad inhumana de casos, dio su mejor esfuerzo pese a no recibir remuneración alguna. De eso se trataba su práctica, de servir a su país. Así lo veía él.


    Se le ocurrió generar algo de dinero haciendo algo placentero para él en vez de tomar más casos, para los que no tenía tiempo de revisar ni dar seguimiento. Encontró lugar como vendedor en una tienda de música, lo que lo conectaba con su adolescencia, cuando tuvo una banda de rock con sus amigos que dejó porque tuvo que trabajar. En la actualidad ya no tenía tiempo para tocar su guitarra, pero le gustaba pasar su tiempo entre ellas y además, aportaba en su casa. Como no era suficiente, Marcel habló con Jaime y le solicitó el préstamo ofrecido para sostener su casa un tiempo más. Con ese salvavidas, Javiera pudo dejar el trabajo en el bufete, pero no pudo librar de sus estudios por las mañanas y tardes.


    Preocupada por su nieta, porque no quería que fuera a parar a una sala cuna, Gabriela contrató a una vendedora para su tienda de antigüedades, y se dedicó a cuidar de su Margarita por las mañanas. Al ver eso, Javiera empezó a tratar con más suavidad a su madre. Podía parecerle a veces una vieja bruja por las amenazas a Benjamín, pero sabía que su madre la quería.


    En agosto Marcel cumplió con su práctica, por lo que regresó a trabajar con Jaime, en lo que esperaba la llamada de la Corte Suprema. El día que juró, su madre y Javiera fueron las dos invitadas a la sala para acompañarlo en ese momento.


    Marcel estaba tan feliz que sentía que flotaba. A sus veintisiete años su vida estaba completa, tenía todo lo que quería: Su mujer, su hija, sus padres y familia. Una profesión que le daría prestigio.


    Comenzó su carrera en el bufete haciendo equipo con César y después con Jaime. También llevó casos solos, que resolvió de manera excelente. No importaba cuán duro fuera su día, en casa mostraba un buen genio y jugaba con su pequeña. Javiera lo miraba y pensaba que, si Marcel no fuera tan… tan aburrido y sobrio para vestir, sobresaldría más y ella lo miraría con mejores ojos.


    No bastaba que él fuera un dechado de virtudes, ella aún no se sentía atraída. Necesitaba embellecerlo.


    Marcel tenía un cuerpo delgado y varonil. Usaba ternos oscuros y grises, de corte tradicional que no necesariamente resaltaban sus atributos. Por otro lado, sus gafas… ¿no podía usar otro tipo de marco? Javiera empezó a presionarlo de forma sutil para que usara ropa más moderna. Creyendo que ella lo hacía por su bien, Marcel dejó que su esposa le eligiera camisas, corbatas, ternos de pantalones ajustados, chaquetas de buen corte e incluso la forma en que el peluquero arregló su pelo. Marcel admitía venir de una familia humilde, donde aprender de modas nunca fue una prioridad. Javiera, en cambio, tenía clase y era elegante.


    Después de la transformación, Marcel se vio atractivo como nunca en su vida. La reacción femenina en la calle no se hizo esperar, pues recibió algunos piropos y números de teléfono. Discreto, él no respondió ninguna provocación, porque solo tenía pensamientos para su esposa.


    Un hombre fiel en toda ley.


    El cambio de estilo también motivó a Javiera a ser más amorosa con un marido guapo. A veces ella miraba su rostro dormido en la mañana y le parecía que era una mujer afortunada por tenerlo en su vida. Él era estable y maduro, y la calmaba y la preparaba para los exámenes que tenía que dar, sin descuidar a su hija.


    Marcel dormía tan poco como ella debido a Margarita, pero no se lamentaba. Cuando se atrevieron a darle leche en mamadera, él se la daba por las noches para que Javiera durmiera. 


    Cada día que pasaba, él la intrigaba más. Para Javiera no había dudas del amor y el compromiso de su esposo. Sin embargo, aún no lo sentía por completo en su corazón.


    Cuando Marcel dejó su trabajo en la tienda de música, retomó la costumbre que tenía de ir a ver a su familia fin de semana por medio. 


    Un sábado, Javiera decidió quedarse para terminar un trabajo con sus amigas, por lo que Marcel se llevó a su bebé. Esa tarde, al volver de casa de su compañera, Javiera vio a Benjamín, esperándola en las afueras de su edificio.


    Sintió que su corazón se paralizaba, al tiempo que sus mejillas se teñían de un rojo furioso. Al advertirla, él fue hacia ella. La saludó con un beso en la cara, como si fuera lo más natural encontrarse después de más de un año y medio sin saber uno del otro.


    —¿Se puede saber qué haces aquí? —preguntó ella.


    —Vine de visita. Quería saber si seguías con el desabrido ese, por el que me dejaste.


    Molesta, Javiera se apartó.


    —Marcel no es ningún insípido, ni nada de eso, y no te dejé por él. Solo lo elegí.


    —¿Elegir? Qué graciosa eres. Esto lo hiciste por cobarde, porque no te atreviste a irte conmigo. Todo lo que tenías que hacer era plantarlo el día de tu boda, como querías. De haberlo hecho, hoy estaríamos juntos y el escándalo sería un recuerdo.


    —Marcel es un buen esposo, leal y fiel, algo que tú no conoces —aseguró Javiera con calma, sin demostrar que se había sentido ofendida porque Benjamín parecía culparla de su situación actual. Él arremetió. 


    —Supongo que ya le contaste cómo estuvo tu despedida de soltera, en la que me usaste —atacó el rubio, celoso. Javiera se molestó de verdad y caminó al ascensor.


    —Si no tienes otra cosa más que reclamar, ándate. No quiero verte por aquí.


    —Está bien, entiendo. Fui desubicado. El pasado queda en el pasado —aseguró Benjamín, cambiando su postura para conseguir unos minutos más con ella—. ¿Y? ¿No me invitarás a beber algo? Me tomé la molestia de venir a ver a mi prima favorita en mi día libre, creo que merezco eso antes de irme. ¿Sabes? Estoy considerando instalarme de vuelta en Viña del Mar. Tal vez puedas aconsejarme.


    Con la ilusión de poder estar en paz con él, de una forma madura, Javiera lo invitó.


    —Por supuesto. Vamos.


    Javiera se sentía segura al subir junto a Benjamín al departamento, pero las cosas cambiaron tras quince minutos a solas. La innegable química entre ambos comenzó a brotar y a envolverlos en una nube que no pudieron ignorar. Cuando él intentó besarla, ella no se apartó, y terminaron haciendo el amor un par de veces en el cuarto matrimonial. Estaban solos, sin nadie que los molestara. Lo que sentían el uno por el otro seguía entre ellos, como un poderoso imán que los instaba a unirse. De ahí en adelante, si su destino era el de ser amantes, lo serían, porque al parecer era el único camino que les quedaba.


    Empezó a discutir por todo, en especial por el tiempo que Marcel le dedicaba a su familia, o el dinero, pues, en vez de dejar toda su ganancia para el matrimonio, él compartía con sus padres. Aun cuando Marcel le explicó que sus hermanas menores o que su primo necesitaban pagar los estudios, y que él los quería apoyar, ella no dio su brazo a torcer y le prohibió seguir compartiendo su sueldo. Se mostró tan enojada que a Marcel no le extrañó que no quisiera acompañarlo a ver a Cartagena en la visita siguiente, por lo que, en esa ocasión, fue solo.


    Margarita hizo un escándalo al ver salir a su padre irse y estiró sus manitas hacia él, pero Javiera la contuvo para que Marcel pudiera marchar. Rato después, viendo a su hija jugar, Javiera llegó a la conclusión de que no podía poner en riesgo la familia que había formado para ella y Margarita. Había sacrificado sus sentimientos por esa estabilidad. No podía perderla por un revolcón con Benjamín.


    Resolvió decírselo a su primo esa tarde, pues se habían puesto de acuerdo para que él fuera al departamento. Tenía una sincera intención, mas, cuando él apareció, no pudo. Benjamín, su primer amor, no necesitó más que un par de sonrisas para ponerle las piernas de gelatina, aprovechando que Margarita hacía la siesta. Poseyó a Javiera en la enorme cama y, al terminar, fue a ver a la niña, que requería un cambio de pañal. Juntó las cejas.


    —Es igual a mi hermana Isabel cuando bebé… 


    —La magia de los genes —comentó Javiera, quitándole el pañal y limpiando a su hija con una toalla húmeda—. Somos primos, después de todo… —concluyó. Benjamín se fijó en una marca de nacimiento que la pequeña tenía en la cintura. Levantó la vista, preocupado.


    —Esa marca también se parece a la de mi hermana…


    —Ya te dije. Los genes…


    —Mi hermana heredó esa marca de mi padre, y él no comparte genes contigo —señaló Benjamín, muy serio—. Javiera…. mi mamá comentó que Margarita nació al tiempo de tu boda. ¿Es mía?


    La pregunta tomó por sorpresa a Javiera. Se demoró tanto en negarlo que Benjamín lo tomó como verdad.


    —Esto está mal. Estamos haciendo todo al revés —razonó él, mirando a la pequeña con otros ojos—. Javiera, ya somos adultos. ¿Cuánto te falta para ser abogada?


    —Este año termino el ramo que me falta y después de eso… creo que unos dos años. En 2014 o quince, podría ser.


    Benjamín sabía que Jaime estaba costeando la carrera de su hija, por lo que le convenía esperar a que ella terminara, debido a que él no se sentía capaz de mantenerla si la familia dejaba de apoyarlos.


    —Javita, lo que tenemos que hacer es olvidarnos de todo, irnos lejos y vivir nuestra vida, juntos, con nuestra hija. Apenas obtengas tu título y seas una abogada, nos iremos. Hasta entonces, aguantaremos con nuestras respectivas parejas.


    Javiera sintió que retrocedía en el tiempo.


    —¿Qué dices? No. No es posible. Estoy casada, tengo un matrimonio…


    —Si tanto quieres a tu marido, ¿qué haces revolcándote conmigo? Tú aún me amas, y lo haces porque fui tu primer hombre, el padre de tu hija. Me tienes en el alma, Javita.


    Javiera no pudo rebatir, menos cuando Benjamín le hizo el amor una vez más. Ella pensó que así deberían ser sus días y sus noches, viviendo un romance pleno, en vez de mirar a Marcel una y otra vez, intentando convencerse de que podría ser el hombre de su vida, porque, claramente, no lo era.


    

  



  

    Capítulo 5


    La Decisión


     


     


     


     


    En los días que siguieron, Javiera le dio vueltas a la propuesta de Benjamín. ¿Podría hacerlo? ¿Dejar todo por su primo? Él en verdad parecía conmovido por lo de Margarita.


    Al caer en cuenta de eso, la invadió una sensación de angustia. Vivía más tranquila cuando pensaba que su hija podía ser de Marcel, pero, en el fondo de su corazón, sabía que lo que supuso Benjamín era verdad.


    La culpa se instaló en ella en los días siguientes, al ver a Marcel jugar con su pequeña, o haciéndose cargo de sus necesidades. Él se iba a morir de la pena el día que lo descubriera, y después iniciaría una discusión de proporciones, la acusaría a sus padres, o algo así. Javiera temía a todo eso. 


    Tuvo la intención de evitar la intimidad con su esposo, pero al verlo cansado, pidiendo cariño, la culpa la carcomió y siguió entregándose a él, como una pobre compensación por todo el daño que le estaba haciendo. Se decía que, aunque no tenía ganas, estaba bien, pues Marcel era su marido, conocía y cuidaba su cuerpo. El que estaba ahí, de punto fijo, criando a su hija, ocupándose de ambas y trabajando con el fin de darles un mejor pasar. Benjamín, en cambio, solo esperaba a que los tiempos de esfuerzo terminaran para recoger sus frutos.


    A pesar de esta última certeza, negarse a una visita de Benjamín le era imposible. Se derretía por ser tocada por él y solo tenía una oportunidad cada dos semanas. En las noches, antes de dormir, recordaba su época de juventud, rememorando las sensaciones de los días en que hablaron de amor por primera vez. Esas ideas avivaban sus sentimientos por él y hacían palidecer lo que sentía por quien dormía a su lado.


    Sabía que no era justo, y recordaba como algo muy lejano su venganza basada en una acusación por violación. Con su mundo puesto de cabeza, desechó esa idea para siempre y siguió adelante, viviendo para sus encuentros con él. Benjamín no era un degenerado, ahora lo sabía. Siempre había estado enamorado de ella, pero era cobarde. Y puesta en una situación de riesgo, ella ahora lo entendía, porque no estaba segura de poder dejar atrás la seguridad que tenía por irse con él.


    Empezó a bajar de peso, a pesar de que su carga académica era ínfima y no estaba trabajando. Con ese tiempo libre, se le ocurrió comenzar a buscar defectos en su esposo. Así, cuando se separara en dos años, se vería como una separación natural ante el desgaste del amor y Marcel incluso se podría sentir agradecido de haber salido de ese matrimonio. Insistió en sus negativas de que él le diera dinero a su familia o incluso, que le pagara el préstamo a su padre, aduciendo a las necesidades de Margarita. Marcel intentó calmarla diciendo que terminaría de pagarlo el próximo mes, pero que el apoyo que él brindaba a su familia no estaba en discusión. Podía ser que ella nunca hubiera sido vulnerable económicamente en su infancia, pero él sí pasó privaciones y trabajos. Su esfuerzo de ser abogado estaba inspirado en brindar seguridad a su familia en el aspecto monetario y por eso seguiría haciéndolo, por más que ella se enojara.


    Para el mes de noviembre, Javiera le encontró un nuevo defecto, por lo que empezó a reclamar por las horas que él pasaba en el trabajo, que lo hacían llegar cansado a casa. También se quejó de su desempeño sexual, diciendo que él a veces la aburría porque era siempre lo mismo.


    Tras esas discusiones, Javiera tergiversaba cualquier cosa que él le dijera, para usarlo como excusa e irse a dormir con su hija. Matizaba esos desplantes con una buena convivencia general, más que mal, tenía que aguantarlo hasta obtener su diploma. Tenía que lograr que Marcel quisiera separarse, de forma tal que él quedara como como el malo y ella la pobre esposa abandonada ante los demás.


    Benjamín siguió visitándola cuando ella se quedaba sola. En alguna ocasión, ella le pidió que la llevara a un motel, porque le parecía inmoral tener relaciones con él en su dormitorio matrimonial, a lo que Benjamín decía que era más fácil que los descubrieran saliendo de un lugar de esos que él simulando visitar su casa. Benjamín se tornó más osado y empezó a aparecerse en días de semana para saludar a Marcel. Se presentó como el primo de Javiera con quien ella jugaba de niño y que, tras una larga estadía en el extranjero, había regresado.


    Por alguna razón, a Marcel no le simpatizó este primo salido de la nada, pero de quién había oído hablar. Al ver que en ocasiones llegaba a cenar con su hijo y esposa, y que su compañía parecía mejorar el genio de Javiera, lo dejó pasar. Benjamín le hablaba mucho y trataba de acercarse a él, pero Marcel, de pocos amigos, lo limitaba con su forma reservada de ser. Bárbara, en cambio, le parecía más agradable, y ni hablar de Fabián, su hijo, un niño despierto e inteligente.


    Marcel cumplía años el veintisiete de diciembre, por lo que Javiera le organizó una cena familiar que lo conmovió. Él en verdad se sentía mal por no estar a la altura de ella, pero se esforzaba cada día en consentirla. Cuidaba su presentación con esmero, pero el día de su cumpleaños algo le hizo ruido. Benjamín usaba el mismo modelo de reloj que Javiera le había sugerido usar antes. No pensó mucho en el asunto, ocupado en disfrutar de su cena.


    El Año Nuevo 2012 lo celebraron en el departamento de Jaime, que tenía vistas al mar y a los fuegos artificiales que se lanzaban a lo largo de la bahía. Esa noche, con Margarita en brazos, Marcel recibió el nuevo año emocionado, pidiendo seguir junto a su familia, resolver sus diferencias con Javiera y ver crecer a su hija. Agradeció al universo por sus logros y por todo lo que tenía.


    Javiera, por su lado, pidió encontrar una respuesta. En las últimas dos semanas ya no buscaba defectos en Marcel, ni intentaba discutir con él, porque cuando lo hacía, salía lastimada.


    No era que él la hiciera llorar con alguna actitud, al contrario: Javiera se sentía tan mal al verlo intentar explicarse, o mejorando su conducta tras sus reclamos, que terminaba llorando a escondidas.


    De ese modo se dio cuenta de que lo quería, y era tanto que ya no soportaba hacerle daño.


    La siguiente vez que Marcel fue a ver a su familia, ella lo acompañó, para no ver a Benjamín. Unos días después, cuando su primo pasó a visitarla en horas en que Marcel trabajaba, Javiera no dejó que la tocara. Inventó que menstruaba y con eso, Benjamín se fue.


    Cuando Marcel llegó del trabajo con una rosa para ella, Javiera sintió su corazón vibrar como un pajarito. Le dio un beso de bienvenida especial y después de hacer dormir a su hija, le hizo el amor con un sentimiento especial.


    Marcel sintió el cambio. No importaba el cansancio ni los malos ratos del día si su Dulcinea lo amaba y le daba motivos para levantarse. También fue especial con ella, llevándola al clímax en más de una ocasión.


    Esa noche, mientras Marcel dormía, Javiera lo acarició.


    Había sido divertido tener un amante, pero ya no más de eso. Terminaría con Benjamín de manera definitiva. Marcel le daba todo lo que ella necesitaba y más. Se arrepintió de no haberse dado cuenta antes, de haberse permitido flaquear con Benjamín.


    Ella siempre pensó que el amor se sentía como una explosión, pero se estaba dando cuenta de que no era así. Lo que sentía por Marcel era más calmo y profundo. Cierto que no experimentaba fuegos artificiales al verlo cada día, pero sí que despertaba cada mañana sintiéndose bendecida por estar a su lado, esperando su llegada por las tardes para ser estrechada entre sus brazos.


    Quería que él siguiera amándola, en lo que ella rectificaba el rumbo que había tomado.


    Antes de dormir planificó sus próximos pasos a seguir: Necesitaba despedir a su primo de tal forma que él no la delatara con lo de Margarita. Era su mejor opción. Nuevamente vino la idea del juicio por violación. Si no le quedaba de otra, usaría esa carta para asegurar su silencio.


     


    * *** *


     


    Benjamín notó, en la cena que compartió con Javiera y Marcel, que ellos se relacionaban de forma armoniosa. Incluso Bárbara le comentó que eran una pareja envidiable. En vez de dejar todo y escapar con su prima, como quería, se mantuvo en el plan de que Javiera terminara sus costosos estudios. No era necesario hacer un esfuerzo demasiado grande si, de igual modo, acabaría siendo de él.


    En verdad estaba confiado.


    A finales de enero Javiera se comprometió a ir con su madre. La ayudaría a desempacar la nueva mercadería que le había llegado, por lo que ese sábado, Marcel se llevó a su hija de casi un año a Cartagena. Benjamín, parapetado en un almacén, subió al departamento apenas vio salir el automóvil de su rival. Tenía muchas ganas de tener a Javiera entre sus brazos.


    Apenas ella abrió la puerta, él la atrajo hacia él y empezó a desnudarla. Javiera lo esquivó y se apartó para tomar aire.


    —Quiero terminar con esto.


    Benjamín creyó que bromeaba, pero ella, muy seria, argumentó que lo de ellos no tenía futuro y que ella en verdad amaba a su esposo. Que jamás se separaría de él.


    Benjamín la escuchó con atención, y aunque no lo dijo, no le creyó. 


    —Muy bien. Entiendo si no quieres seguir. Concédeme esta última y te dejo en paz —propuso.


    Suspirando, Javiera aceptó ese último encuentro antes de decir un adiós definitivo a su primer amor.


     


    * *** *


     


    Poco después de tomar la autopista, Marcel se dio cuenta de que había dejado en casa algo que había comprado para su mamá. Aunque le fue dificultoso, dio la vuelta y regresó. Margarita, en su silla de seguridad, balbuceaba y manoteaba, jugando con mariposas de colores que solo ella veía. Marcel le cantaba y hablaba, de muy buen ánimo, porque las cosas con Javiera parecían ir mejor.


    A él no le molestaba que ella no quisiera acompañarlo o que no pudiera. La entendía y respetaba sus deseos.


    Al llegar de vuelta a su edificio, sacó a su hija del automóvil y subió al ascensor con ella. Una vez entró a su departamento, encontró el regalo para su madre sobre el sofá, pero también una enorme camiseta que no era de él… y unos zapatos.


    Sintió la sangre congelarse en sus venas, a medida que caminaba hacia el dormitorio, y su mano tembló al plantearse abrir. Reunió coraje y entró al lugar.


    Javiera estaba acurrucada contra un hombre al que Marcel no veía bien. 


    La respiración del abogado se tornó irregular, se mareó e incluso sintió náuseas. En un impulso cerró la puerta y se quedó afuera, sintiendo la frente helada, con ganas de salir corriendo, de gritar, de llorar…


    No… eso no podía ser cierto. Javiera no… 


    Su Javiera no.


    Se puso una mano en la boca y miró a su pequeña. Temblando y sudando a la vez, la abrazó, como si así pudiera protegerla del horror que acababa de ver. 


    Jadeó hacia dentro. No sabía qué hacer; si hacer de cuenta que no había visto nada y volver más tarde, o enfrentar la situación.


    Él nunca había sido un cobarde y no empezaría ese día. 


    Llevó a su bebé a su cuarto y la dejó en su cuna, junto a sus juguetes favoritos. Se quedó los minutos suficientes para interesarla en algún juego, considerando si ir a dejarla donde su suegra para volver. No quería que Margarita escuchara nada que pudiera perturbarla, aunque él se sentía destrozado.


    —Quédate aquí. Papi tiene que hacer, pero volverá por su princesa.


    Consideró abrazarla de nuevo, pero lo mejor sería aprovechar que ya estaba jugando. Salió del cuarto y se apoyó en la puerta, mirando al cielo, implorando un cambio en la situación. Se pasó una mano por la cara, tomó aire y se lanzó al dormitorio matrimonial. La pareja de amantes seguía durmiendo, sin enterarse de nada.


    —Javiera —llamó Marcel, con voz más firme de lo que él se sentía. La aludida se movió un poco y abrió los ojos, clavándolos en su esposo antes de entender lo que pasaba.


    —Marcel, ¿qué…?


    La expresión de Marcel la golpeó. Nunca había visto tanto dolor en un solo hombre. Miles de ideas pasaron por su mente, tantas, que no pudo ni siquiera verbalizar una disculpa. No se le ocurrió cómo.


    Marcel cruzó su mirada con ella.


    «Ignora esto, ignora esto, ignora esto, lo podrán superar», se dijo a sí mismo. Entonces, el hombre de la cama se movió y reconoció a Benjamín. ¿El primo? ¿El que les iba a regalar un cuadro firmado por él mismo? Una oleada de asco lo embargó, pero también, una terrible verdad.


    Su matrimonio no tenía solución alguna. Las relaciones entre familiares marcaban mucho, en particular si comenzaron en la juventud. Furioso al intuir que eso no era un hecho aislado, sacó una maleta del armario y, bufando, la dejó caer con fuerza sobre los pies de Benjamín, despertándolo de una buena vez. El pintor se sentó rápido, dejando ver su blanco pecho expuesto y sus ojos asustados. Javiera, estiró una mano, en busca de su bata.


    —Marcel…


    —Tranquila. Les dejo el camino libre —concedió él, empezando a llenar su maleta. Desdeñó la ropa que Javiera le había comprado, dejándola en el piso. Ella reaccionó y, colocándose la bata, salió de la cama.


    —Espera, Marcel, espera… déjame explicarte…


    Fue a tomarlo de un brazo, pero él, con fuerza, se deshizo de ella. Javiera fue a dar contra la pared al perder el equilibrio. Eso hizo salir a Benjamín de la cama, para defenderla.


    —¡No la trates así! ¡No seas maricón! —reclamó.


    Benjamín era más alto que Marcel, y más fornido. Esa diferencia no acobardó al hombre traicionado, que se irguió y miró de tal manera al amante de su esposa, que lo detuvo en seco. Benjamín empezó a vestirse, pusilánime.


    —Marcel, no puedes irte… —imploró Javiera—. Escucha, esto… sé que se ve mal, pero ya terminó. No hay más… podemos… podemos retomar, resolverlo…


    Marcel cerró su maleta y sacó otra. Salió con ambas al estar y desde allí, al cuarto de Margarita. Javiera lo siguió. 


    —No hay nada que arreglar. ¿Por qué? —preguntó el abogado al sentirse mareado de dolor y con falta de aire, sujetándose de la puerta—. ¿Por qué me hiciste esto?


    Javiera, cobarde, no pudo admitir su parte en esa historia. Tenía que culparlo a él, para tener una posibilidad.


    —Porque me tenías muy sola. Porque eres inexpresivo, nunca sé en qué estás pensando…


    —Yo siempre he sido claro con lo que siento por ti. Todo lo que he hecho ha sido por ti, por nuestra hija...


    —Te sobreexijes, nadie te ha pedido tanto. ¿Lo haces porque te crees superior al resto? No lo eres, tienes defectos —disparó Javiera, sin detenerse a pensar si eso era cierto o no—. Me obligaste a esto con tu exceso de trabajo, con tu perfección. Nunca pudiste satisfacerme en la cama, eras aburrido, apenas te movías y no… 


    —Entiendo —la cortó Marcel con calma. Sabiendo que su rival estaba a espaldas de él, no quiso darle la satisfacción de mostrar su dolor por lo escuchado—. El lunes iniciaré los trámites de divorcio —anunció, con una voz más grave y contenida de la usual—. Solicitaré el de común acuerdo. Espero que firmes si estás tan segura de que no soy apto para ti.


    Marcel se metió al cuarto de Margarita. Abrió la maleta y empezó a meter la ropa de la niña en ella. Javiera se espantó.


    —¿¡Qué vas a hacer!?


    —¿No es obvio? El dinero de esta casa lo genero yo. Tú estás estudiando, no puedes sostener a nuestra hija. Solicitaré su custodia. Podrás verla cuando quieras, pero, si te pones pesada con lo del divorcio, te exigiré pensión de alimentos y todo lo demás…


    La idea espantó a Javiera.


    —¡No puedes quitarme a mi hija!


    Marcel tomó la bolsa de pañales y la puso cerca suyo.


    —No grites. No asustes a nuestra pequeña. Ya te dije. No te la quitaré. La verás cuando quieras, en el nuevo hogar que formaré con ella.


    Benjamín se asomó al cuarto. Una sonrisa terrorífica se instaló en su rostro.


     —¿Cómo? ¿No se lo has dicho, Javiera? —preguntó con toda la saña del mundo. Odiaba a Marcel por haber tenido a la mujer que consideraba suya, el amor de su vida. Marcel cerró la maleta de su hija.


    —¿De qué…? —preguntó—. ¿Qué no me ha dicho Javiera, aparte de que se estaba acostando con su primo en nuestra cama?


    Javiera miró con desesperación a Benjamín, pero este hizo caso omiso a la petición implícita en sus ojos.


    —La niña es mi hija. No puedes pedir su custodia, porque es mía —reveló Benjamín. Marcel, con ojos cristalizados por las lágrimas que no pudo reprimir, miró a Javiera con desesperación. Ella se apresuró a tomar a su hija en brazos.


    —Es cierto… —concedió. 


    Las piernas de Marcel empezaron a temblar tanto que él temió que ya no lo sostendrían. Ver la cara de su adversario, la alegría de triunfo en su mirada fue mucho para él y dejó de pensar. 


    Caminó hacia Benjamín y le dio uno, dos puñetazos. El tercero lo conectó en la mandíbula, hacia arriba, haciéndolo caer contra la pared. Javiera se cubrió la boca, de sorpresa.


    Marcel aprendió a pelear en la calle, y ella lo sabía, pero supuso que nada de eso recordaría el contenido abogado que conoció. Benjamín, al verlo delgado y más bajo, lo pensó fofo y sedentario por su oficio. Ahora sangraba, con un diente menos y otro quebrado.


    —¡Estás loco! ¡Estás completamente loco! —gritó Javiera. Margarita empezó a llorar, pero Marcel, en shock, nada escuchó. Se fue al estar y de ahí a su maleta. Javiera le seguía reclamando, pero, sin oírla, él siguió hacia la puerta, donde se volvió para mirar a Margarita, que seguía en brazos de su madre. 


    Con una mano, él le acarició una mejilla a la niña. Al hacer ademán de salir, Margarita estiró sus brazos hacia él. Marcel tragó saliva, como pudo.


    —No te puedo llevar a dónde voy. Ya no.


    El corazón de Javiera empezó a doler de forma punzante cuando Marcel tomó a la bebé y la abrazó, llenando su cabeza de besos. Dimensionado lo que había hecho, intentó remediarlo cuando Marcel, mordiéndose los labios para no romper a llorar, le entregó a la hija más calmada.


    —Marcel… por favor, escúchame… yo no quise que pasara esto…


    No siguió hablando. Era tal la desolación en la expresión de Marcel, que no pudo. Él, haciendo acopio de un valor que no sabía que tenía, decidió dedicar a Javiera unas últimas palabras.


    —Suerte, Javiera. La vas a necesitar. Si el padre de la niña fue capaz de dejar que te casaras con otro, que ese otro criara a su hija, y vino a tener relaciones al hogar que ese otro levantó para ti, es que se trata de un oportunista, de un hombre que no sabe luchar por lo que ama. Yo sí sé, y te aseguro que notarás la diferencia apenas yo salga de aquí. Después de estar con un hombre como yo, lo que venga te va a pesar.


    —Entonces quédate —pidió Javiera, temblando y llorando a la vez—. Quédate y hazme olvidar. Marcel, si tú te quedas, empezaremos de nuevo.


    Él negó con la cabeza.


    —Tú tampoco sabes luchar por lo que amas. También eres una oportunista. Dejaste que criara a… a… —No pudo seguir hablando.


    Al dirigir una última mirada a su hija, Marcel apretó tanto las muelas que le dolió la mandíbula. Dejó el departamento lo más rápido que pudo, obligándose a no mirar atrás.


    No tenía sentido que lo hiciera. Todo su matrimonio, su amor era una farsa. Su paternidad…


    Subió al automóvil y respiró un par de veces, antes de empezar a conducir. A mitad de camino, cuando iba pasando cerca de Algarrobo, se detuvo en un mirador solitario, con vistas a la playa. Iba a refugiarse al hogar de sus padres, pero antes necesitaba arrancarse todo el dolor que llevaba adentro. Gritó, rabió dentro del auto, lloró y bramó hasta quedarse sin lágrimas y aun así continuó gimiendo de impotencia, de desilusión, de vergüenza y orgullo destrozado. Quería morirse allí mismo, pero como no sucedió, pernoctó en ese mismo lugar y al día siguiente llegó a su casa. 


    Reunió a su familia y comunicó, por única vez, que su matrimonio estaba irremediablemente roto, que Margarita no era su hija. No quiso entrar en detalles, se dio una ducha y durmió. Su familia aceptó la información, si cuestionarlo.


    


  



  
    Capítulo 6


    Sin él


     


     


     


     


    Javiera se quedó varios minutos mirando la puerta cerrada, después de que Marcel se fue. Margarita no tardó en llorar al ver a su padre irse y su llanto terminó de despertar a Benjamín, que seguía en el piso. Tenía la boca y la camisa manchadas de sangre.


    Al sentir con su lengua la falta de un diente, lo buscó y también el pedazo del otro. 


    —¡Mira cómo me dejó el salvaje de tu marido! —reclamó, al ver a Javiera—. El muy cobarde me tomó por sorpresa —aseguró, corriendo al dormitorio para terminar de vestirse. Si llegaba pronto a la urgencia, le repararían la dentadura.


    —¿Y qué querías que hiciera? ¿Qué te tratara bien, que te pusiera la mesa y te sirviera un tecito? ¡Él es mi marido, me ama, siempre me ha amado! ¡¿Cómo querías que reaccionara?!


    —Él no te ha amado siempre. Eso lo he hecho yo —aseguró Benjamín—. Javiera, ¿no lo entiendes? ¡Ahora somos libres! ¡Por fin podremos estar juntos!


    Javiera nunca pensó que el día que quedaría libre para amar a Benjamín le parecería tan horrible. Solo quería correr tras Marcel y suplicar su perdón.


    —Tú sigues casado —señaló ella, moviendo a su hija para que dejara de llorar. 


    Margarita balbuceaba, necesitaba a Marcel, oír su voz, ¡pero nadie la entendía! Benjamín se tocó la sien. Toda la cara le dolía.


    —Lo voy a demandar por esto que me hizo. Y tú lo demandarás por alimentos. Tú estás estudiando, sabes que lo que digo es correcto. Él te debe mantener hasta que termines…


    A Javiera le pareció maquiavélico lo que su primo proponía.


    —¡No! No harás nada contra Marcel. Vete al hospital, mejor, para que te curen eso. Dirás que fue un accidente. ¡Pobre de ti que denuncies a Marcel o te juro que te dejo para siempre!


    Benjamín miró a Javiera con sorpresa y cierto horror. Prefirió hacerle caso, por lo que pidió un taxi y se fue al hospital. Regresó horas después, con su diente en su sitio y el otro reparado. Ella había limpiado, alimentado a su hija y hecho dormir. El departamento estaba en silencio, pero no había paz en él. Javiera se sentía la peor basura sobre la Tierra por lo hecho a Marcel. Desde la mañana, no había dejado de temblar.


    Tuvo miedo por su futuro, por la reacción de sus padres. ¿Cómo terminaría la carrera sin el apoyo de su esposo? Benjamín intentó hacerle ver que todo estaría bien, que, con su amor todo lo superarían. Fue afectuoso con ella, pero, tal como Margarita, Javiera extrañó la voz de Marcel y la calma que inspiraba. Lamentó su propia falta de carácter y su incapacidad de dejar atrás un amor que no podía ser.


    El timbre sonó y Javiera dio un salto. ¡Marcel! Corrió a la puerta, pero cuando la abrió se encontró con su madre.


    Gabriela había pasado a buscarla para que la ayudara con la mercadería nueva.


    La mujer mayor notó que algo no iba bien por la expresión de su hija, pero más cuando vio a Benjamín sentado a la mesa, con la boca hinchada. Si bien ya se había puesto ropa limpia, de la que Marcel dejó tirada, se notaba que alguien lo había golpeado.


    No estaba preparada para que Javiera le dijera que Marcel la había descubierto con Benjamín en la cama. A esas alturas, Javiera no tenía ningún ánimo de mentir, tal vez deseando el castigo que Marcel se guardó.


    Gabriela puso el grito en el cielo. Era cierto que Marcel no le gustaba al principio, pero él conquistó su corazón con su forma de tratar a Javiera. Al enterarse de que Margarita era hija de Benjamín, Gabriela se enfureció al punto que salió del lugar, indignada. No quería verlos, necesitaba unos días para asimilar todo aquello. Lloró de rabia por su estúpida hija y por el inmoral de su sobrino.


    —La parte más difícil está hecha, Javita —señaló Benjamín más tarde—. Debemos ser fuertes. Esto pasará. Lo importante es que estamos juntos.


    Se quedó con ella esa noche. Al día siguiente, se levantó al mediodía y fue a su casa, a buscar sus cosas. Indolente, le comunicó a Bárbara que se iba con el amor de su vida. Sin siquiera despedirse de su hijo, que jugaba con un vecino, se marchó sin mirar atrás y se instaló de modo definitivo en el departamento.


    En el rato en que Benjamín no estuvo, Javiera marcó a Marcel varias veces, sin obtener respuesta al principio, y luego encontrando el teléfono apagado. Esa noche, cuando vio a Benjamín en la cabecera de la mesa, supo que no había vuelta atrás en lo sucedido, ni tenía caso seguir lamentándolo. Mientras antes se acostumbrase a su cambio de circunstancias, mejor para ella y su hija.


    Había amado a Benjamín desde que era una niña. Él había sido su primer hombre que, aunque la lastimó, regresó por ella. Acababa de dejar su casa sin chistar ante el imprevisto y el giro que tomó su relación. Quiso pensar que ese amor que creyó sentir por su esposo no era otra cosa que simpatía por culpa.


    Solo tenía que poner de su parte. Cuando la parte fea de esa tormenta pasara, ella, Benjamín y Margarita estarían bien y formarían el hogar que siempre debió ser.


     


    * *** *


     


    Jaime imaginó que algo iba mal cuando Marcel no se presentó el lunes a trabajar y no contestó el teléfono. 


    Llamó a Javiera, pero ella tampoco contestó. Tras comentarlo con César, entró una llamada de Marcel a su número personal.


    Sin adelantar nada, Marcel aseguró que iría al departamento de Jaime a conversar con él. Cuando Jaime pidió una explicación, Marcel dijo que había tenido una emergencia familiar, de ahí su ausencia. Que le vendría bien la presencia de César durante su reunión, a quien consideraba un amigo.


    De modo natural, Jaime pensó que se trataría de su familia de Cartagena y esperó que no fuera nada grave. Le prometió esperarlo. De ese modo, siguió con sus labores, pidiéndole a Julia, la nueva secretaria, que reorganizara la agenda de Marcel. Le daría unos tres días.


     Por la tarde, le abrió la puerta a su yerno, pero nada lo tenía preparado para verlo desolado, al punto que pensó que estaría de duelo.


    Marcel había vuelto a su viejo estilo, por lo que se había presentado vestido de modo formal para esa última conversación. Estrechó la mano de César antes de sentarse, nervioso ante los varones, en un sillón.


    Recordó que, en ese mismo lugar, él y sus colegas habían compartido secretos sensibles y planes. Pues bien. Era momento de despedirse de eso.


    Tal como a su familia, Marcel les aseguró que no repetiría lo que les venía a contar. Que era muy difícil para él. 


    Fue muy escueto. Dijo que Javiera tenía un amante y que él se divorciaría. Jaime primero sintió rabia hacia su hija y luego mucha vergüenza. Así y todo, apeló a que los matrimonios podían superar todo con un poco de buena fe y comprensión, pero Marcel se mantuvo firme, diciendo que había iniciado el proceso esa misma mañana. César lo apoyó, porque sabía que él no haría un berrinche por cualquier cosa, y preguntó si había algo en lo que pudiera ayudar.


    Marcel negó con la cabeza. Con los dedos cruzados, tomó aire y dio la noticia fatal.


    —Margarita no es mi hija y ella sigue con él, por eso esto no tiene arreglo. Don Jaime, César… yo no puedo seguir en el bufete…


    Se detuvo al sentir su voz temblar, y llevó una mano a sus ojos para secar la humedad que salió de ellos. Jaime estaba consternado e intercambió una mirada preocupada con César. Marcel se repuso.


    —No tengo casos pendientes. Tenía tres clientes que vendrían esta semana a verme, pero…


    —Marcel, si necesitas unos días, tómatelos. Vete de vacaciones —ofreció Jaime, alarmado—, después regresas y…


    —No. Mi renuncia es irrevocable —aseguró—. Me mudaré a la capital la próxima semana.


    —Santiago es muy grande, te costará…


    —No me importa. No puedo… no quiero estar aquí. Por favor, entiéndame. No es contra ustedes, pero… pero…


    Hizo una larga pausa. Tenía mucha tristeza, la que contagió a sus colegas.


    —Yo las amaba… —logró decir. César se acercó a él y le palmeó la espalda. Jaime estaba consternado y, de algún modo, se sentía responsable.


    ¡Su hija, a la que él educó, había fallado a Marcel!


    Muy a su pesar, Jaime aceptó su renuncia. Le dijo a Marcel que le pagaría la mensualidad correspondiente y que agregaría algo más para que pudiera subsistir en la capital, pero el joven se negó a recibir cualquier cosa que no fuera por lo que él había trabajado. De paso, entregó las llaves del automóvil que manejaba, que Jaime le prestaba para que fuera a Cartagena los fines de semana, dándole las gracias por todo el apoyo, y un sobre con el último pago del préstamo solicitado. Con su deuda saldada y, sin decir más, se despidió con un fuerte abrazo de su suegro y su amigo, y se marchó, rompiendo los sueños que tenían de litigar los tres en un caso grande que se venía. No los vería más, porque necesitaba cortar con cualquiera que le recordara a Javiera.


    Cuando abandonó el departamento, César y Jaime permanecieron varios minutos en silencio, sin poder creer lo sucedido. De pronto, el mayor se levantó.


    —Voy a ver a Javiera —declaró. 


    César asintió y lo llevó hasta el edificio de Javiera. Sin embargo, permaneció en el automóvil, porque entendía que se venía una discusión de familia y lo mejor era no inmiscuirse. El asunto era muy delicado.


    Pese a ello, no pudo evitar pensar que Javiera era una persona muy mala. Sabía que cuando se titulara, trabajaría en el bufete, pero en ese momento le tenía mucho coraje. En cierto modo, se sentía decepcionado de ella.


    Esperaba nunca lidiar con alguien como Javiera.


     


    * *** *


     


    Javiera no esperaba la visita de su padre. Acababa de tomar una ducha, gracias a que Benjamín cuidaba el sueño de Margarita. La pequeña había llorado con bríos desde que pasó la hora en que Marcel regresaba a casa y él no llegó. Había costado calmarla.


    Mientras se secaba el cabello, fue hacia la puerta al sentir el timbre. No quería que Margarita despertara, por lo que abrió sin pensar. Nada la tenía preparada para ver a su padre frente a ella.


    Las lágrimas se agolparon en sus ojos y se mordió el labio. Como pudo, contuvo sus ganas de abrazar a Jaime y pedir su protección.


    —Marcel fue a verme hace un rato. Renunció ¿Qué fue lo que hiciste…? —comenzó Jaime, pero se calló al ver a Benjamín en el estar.


    «¿Marcel está en la ciudad?», pensó Javiera con emoción.


    —Hola, Jaime —saludó Benjamín desde atrás, lo que trajo de vuelta a Javiera. Jaime lo saludó de vuelta, desde la puerta.


    —Pasa, papá —invitó ella, cansada.


    —No. Vine a hablar de lo que pasó, pero si estás ocupada puedo volver mañana.


    Javiera tomó aire. Sabía que Jaime intentaba ser discreto y no exponerla ante alguien de la familia.


    —Benja sabe todo —declaró. 


    Jaime pasó al interior, un poco incómodo. Si bien conocía a Benjamín, lo sentía como un extraño para él.


    —¿Cómo estaba Marcel, papá? —inquirió Javiera.


    —¿Cómo esperas que esté? Mal. Está pésimo. ¿En qué estabas pensando cuando…? Espera. ¿Es cierto que Margarita no es su hija?


    Benjamín se levantó de donde estaba.


    —Así es. Margarita es mi hija.


    —¿Qué dices? —preguntó Jaime, sintiendo que le bajaba la presión—. ¿Javiera y tú? ¿Tú eres el amante de mi hija? ¡Pero si eres su primo!


    Javiera intentó explicar lo sucedido, pero Benjamín intervino, justificando todo con su amor que venía desde la juventud. Al comprender lo que pasaba, Jaime se enfureció. Hizo callar a Benjamín.


    —Estoy pidiendo explicaciones a mi hija, porque ella era la que tenía un compromiso y me interesa saber qué está pasándole. Tú dáselas a tu mujer y a tu hijo, porque al estar aquí, les fallaste a ellos.


    —Me separé también. Viviré con Javiera. Así debió ser desde un comienzo.


    —¿Vas a vivir aquí? ¿En el hogar que fue de otro hombre? Qué falta de orgullo, Benja. Si ustedes dos tuvieran algo de vergüenza se irían de aquí. Y ahora déjanos solos. Quiero hablar con su hija.


    Al mirar en los ojos azules de Javiera, Jaime advirtió un dolor profundo en ellos. Un dolor que carcomía y que la estaba matando.


    —Benja, por fa… déjanos a solas —pidió ella.


    Soberbio, Benjamín salió a dar una vuelta. 


    Al quedar a solas, Javiera empezó a llorar desconsolada. Ni ella entendía lo que le pasaba. Se sentía insignificante, pequeña, desviada. Su madre la había tratado de inmoral más temprano, cuando la llamó por teléfono, Benjamín le decía que tenía que alegrarse, pero ella no podía. Jaime la abrazó y la arrulló, buscando calmarla. La desazón de Javiera aumentó al recordar a Marcel y pensar que había privado a su hija del mejor papá que podía tener. Benjamín iba bien, pero nadie sabía cómo sería a futuro. 


    Jaime no dio pie atrás en pedir sus explicaciones. 


    —Necesito entender qué pasó, si te veías tan bien con Marcel —argumentó Jaime apenas Javiera se calmó. Entonces ella empezó a hablar, atropelladamente. Tras unos segundos se detuvo y empezó de nuevo.


    —Esta historia partió hace muchos años, papá. Se la tengo que contar desde el principio o no entenderá lo que pasó.


    Nada fragmentaba más el alma de Jaime que ver a su hermosa hija sufriendo. Asintió, prestó sus oídos y abrió su corazón para escucharla. Ella, con la cabeza gacha y los hombros hacia delante, contó una versión resumida de su historia, omitiendo que Benjamín había sido el responsable de su primer embarazo. Temblaba, aterrorizada ante la idea de que Jaime la pensara una pervertida por el amor que profesó a su primo, pero nada de eso escuchó de labios de él.


    —¿Por qué nunca me dijiste nada de esto? —preguntó el abogado, conmovido con la historia de su hija—. ¿Por qué pensaste que no lo entendería? Te hubiera podido aconsejar, contener. Te hubiera ayudado…


    —Pero, papá… Benjamín es mi primo, y los primos…


    —Los primos pueden contraer nupcias en nuestra legislación. ¿Cómo es posible que no lo sepas, siendo estudiante de Derecho? No es una aberración. Hay gente que los rechaza por sus creencias religiosas, pero no pasa nada por formar un hogar con alguien de tu familia. Incluso, en nuestro país pueden casarse tíos con sobrinas. Hay muchos casos, y tienen hijos saludables, forman hogares legítimos, bien constituidos y llenos de valores. El amor que es negado solo puede volverse contra uno mismo. No te avergüences por haberte enamorado. A la mayoría nos pasa y no podemos pensar en nadie más. Por negarlo, un hombre bueno salió destrozado. Javiera, yo lo vi hoy. Fue a renunciar. Marcel lo está pasando terrible y me aseguró que no volvería.


    Javiera no aguantó. En el sofá se movió hacia Jaime, para abrigarse en su abrazo.


    —Papito…


    Jaime suspiró. Consideró cambiar de estrategia para que su hija comprendiera el daño causado.


    —Mi hija… ¿sabes? Nunca olvidaré el día que te conocí. Tu madre te había puesto un vestido azul, lleno de vuelitos y pensé «ni siquiera una hija biológica mía podría ser tan bonita. A Javierita habrá que cuidarla mucho, porque la gente siempre está diciéndole qué hacer a las mujeres bonitas, para encasillarlas o sacarles algún provecho». Lamento que tu mamá te haya atormentado con sus prohibiciones y sus tretas, y lamento aún más que todo eso te haya hecho pensar en que no había otro modo de hacer las cosas. ¿Sabes por qué quise tanto a Marcel? Porque supe que él lucharía por ti. Si él fuera tu primo, te aseguro que estaría aquí, apoyándote, aunque sea en silencio, tomando tu mano. Él no se alegraría por timar a otro hombre. No sentiría orgullo de eso.


    —Estás de parte de Marcel…


    —No, Javi. Estoy de parte tuya y siempre lo estaré, porque sé que, a partir de ahora, me necesitarás.


    —¿No va a apoyar lo mío con Benjamín?


    —No. Te apoyaré a ti. Si quieres seguir con él, casarte, apoyaré tu decisión, pero tienes que hacerte cargo de tus decisiones a partir de ahora. Tienes que seguir estudiando, ser mamá y cumplir como la mujer de un hombre al que has idealizado, pero con el que no has convivido. Yo te puedo dar trabajo cuando te titules y mi consejo cuando lo requieras, pero el resto debes resolverlo tú, para que aprendas a hacer bien las cosas. Para que no vuelvas a destrozar las ilusiones y el corazón de otra persona que solo supo amarte, por tu incapacidad de tomar las riendas de tu vida.


    

  


  
    Capítulo 7


    Un nuevo Hogar


     


     


     


     


    Como Marcel se había ido sin llevarse nada más que su ropa, Javiera empacó con cuidado las cosas que pensó, él podría necesitar. Sus libros de estudio, su guitarra y unos zapatos, y se los envió a Cartagena. Una noche, mientras Benjamín dormía a su lado y ella estudiaba, abrió el velador y encontró los lentes de marco grueso que Marcel usaba, aquellos que ella encontraba tan horribles. Comenzó a llorar, apretándolos contra su pecho.


    Se dijo que la culpa la tenía mal y puso los lentes bajo su almohada. Sacudió la cabeza y se concentró en estudiar. Lo que más quería era terminar su carrera y tendría que luchar por eso.


    Benjamín era amable con ella, siempre abrazándola y besándola, e intentaba conectar con Margarita. Si Javiera se permitía pensar en Marcel, lo idealizaría, por lo que se prohibió soñarlo, para volver a enamorarse de Benjamín. Para mantenerse distraída, comenzó a redactar su memoria. Ese año tenía que presentarla y era mucho trabajo.


    No esperaba que la demanda de divorcio le llegara tan rápido, así como una demanda para una prueba de ADN a Margarita. Marcel no había perdido el tiempo y eso le dolió, aunque lo que le dio más rabia fue darse cuenta de que él no estaba demandando por común acuerdo, sino un divorcio por culpa.


    Eso la dejaría a ella como la infiel, sin ningún derecho a alguna compensación económica, sin contar que el divorcio saldría en apenas unos meses…


    ¿Dónde había quedado ese amor absoluto que Marcel le profesó? ¿Eran solo palabras al viento? 


    Ella misma le había perdonado a Benjamín muchas cosas. ¿Por qué Marcel no la llamaba o la perdonaba a ella?


    Solo se había ido, había abandonado a su hija sin ningún remordimiento. Margarita lloraba por él todos los días y el infeliz ni siquiera se dignaba a contestarle el teléfono o a leer sus mensajes. A Javiera le quedó claro que Marcel no era más que un tipo demasiado estricto, cuyas promesas de amor dejó se llevara el viento por su orgullo herido. 


    Así y todo, hizo el examen solicitado a su hija, cruzando los dedos para que Marcel fuera el padre. Fantaseó con la idea de dejar a Benjamín y suplicar a Marcel su perdón. Sin embargo, Benjamín tenía un 99 por ciento de coincidencia con Margarita. 


    Durante la audiencia preparatoria vio a Marcel. Quiso decirle algo, pero él se mantuvo junto a su abogado, un hombre contratado de otro estudio jurídico.


    Javiera también buscó asesoría externa. No quería que, en el bufete de su padre, sus futuros colegas supieran de su desliz.


    Marcel expuso ante el juez sus motivos para solicitar la separación, sin mirar a Javiera en ningún momento. La prueba de ADN de Margarita estableció que él fue engañado desde el comienzo del matrimonio, y, posiblemente, desde más atrás. 


    El juez aceptó la contundente prueba. 


    En la próxima sesión, el divorcio fue sentenciado. Marcel, muy entero, asintió con respeto y luego le dio la mano a su abogado, sin sonreír en ningún momento.


    Entonces se volvió y miró a Javiera.


    Él había desistido de exigir alguna compensación económica, incluso de pedirle los muebles para su nuevo departamento en Santiago. Solo quería pasar la página lo antes posible para seguir con su vida.


    Había considerado solicitar el divorcio de mutuo acuerdo, pero al caer en cuenta de que Javiera lo engañó sin ningún miramiento, decidió no tenerlos con ella, de ahí su cambio en la solicitud.


    Javiera lo miró con altivez. Estaba destrozada, pero jamás lo admitiría. Marcel consideró decirle algo, por lo que se acercó a ella. Quería saber de Margarita, pero Javiera volvió la cara al sentirlo a su lado.


    —Ya tienes lo que querías —dijo ella—. Eres libre de nuevo, después de exponerme. Poco hombre.


    —Esto no es lo que yo quería —deslizó él—. Es a lo que me orillaste.


    —Si hubieras sido un buen marido te hubiera amado.


    —Si hubiera sido un buen marido, seguiría engañado.


    Gabriela acompañaba a Javiera ese día. Margarita estaba al cuidado de Benjamín, en su casa. Gabriela se acercó a Marcel.


    —Por favor, disculpa todo esto. No lo merecías. Lo lamento tanto. Yo no sabía nada de esto.


    Marcel reconoció la sinceridad en su exsuegra. Preguntó por Margarita y ella le aseguró que estaba bien. Él miró su reloj.


    —Le creo. Nadie se lo esperaba. Ha sido un gusto verla, Gabriela. Javiera.


    Se retiró, junto a su abogado. Entonces, Gabriela comentó a su hija:


    —No debiste ser tan áspera, Marcel sigue muy enamorado. Se nota por la forma en que te miró toda la audiencia. Si yo estuviera en tu lugar, lo elegiría a él.


    Como si despertara de un trance, Javiera dejó a su madre y echo a correr por los pasillos, pero torció hacia el lado equivocado. Cuando rectificó y alcanzó la calle, vio que Marcel abordaba un taxi.


    Gritó su nombre. Solo consiguió que las personas cercanas se voltearan a verla, porque el taxi se incorporó al tráfico.


    Se lanzó a la vereda, en un impulso por alcanzar un taxi y seguirlo.


    —Javita…


    Se detuvo en seco al ver a Benjamín con Margarita. Sin entender qué hacían ahí, conmocionada, apretó las muelas con fuerza para no echarse a llorar.


    —Está listo. En unos meses saldrá el divorcio —declaró, aparentando normalidad.


     


    * *** *


     


    A principios de abril llegó una señora a hablar con Javiera. Era la casera del departamento.


    Javiera debía dos meses de renta. Al hablarlo con Benjamín, él comentó que no había vendido tantos cuadros y que no le alcanzaba para pagar un tercero. Enterado del asunto, porque la casera era su amiga y le contó de la deuda, Jaime le ofreció un empleo a Benjamín para sus ratos libres, pues él mismo decía que no siempre estaba de ánimos o inspirado para pintar. Se trataba de ir a dejar algunos documentos importantes, hacerlas de mensajero entre las nueve de la mañana y la una de la tarde. Benjamín aceptó, no sin antes echarle la culpa de su situación al patoso de Marcel, que había llevado a Javiera a vivir a un lugar tan caro.


    —No lo hizo por querer aparentar —le explicó ella—. Lo hizo para que yo estuviera cerca de mis padres y del metro. No hables de lo que no sabes.


    Benjamín dijo que él conseguiría un lugar mejor y más espacioso, donde él podría ejercer su arte, y lo hizo. Ese fin de semana se llevó a vivir a Javiera a la casa de Marta, su madre. Afirmó que Marta podría cuidar de la bebé cuando Javiera tuviera que ir a corrección con sus profesores, o a la biblioteca a recabar información. Lo hizo ver como una decisión tomada por el bienestar de ella. De paso, Javiera tendría mucho tiempo libre para su memoria.


    Marta no cobró un peso a su hijo, pero tenía ideas retrógradas sobre el rol de la mujer. Para ella, estudiar en la mesa del comedor era «hacer nada», por lo que le sacaba en cara a Javiera el ser una floja, además de una inmoral que no había respetado el matrimonio de Barbarita. No entendía por qué Javiera estudiaba una carrera de hombres, y empezó a molestarse cuando Margarita movía las sillas, buscando equilibrio. Para colmo, la niña no lograba habituarse a su nuevo hogar, por lo que lloraba por todo, lo que le dio más motivos a Marta para quejarse.


    Cuando Benjamín llegaba del trabajo, Marta era un sol con él. Le preparaba su comida favorita y lo mimaba. Después de eso, Benjamín subía al tercer piso de la casona, donde él tenía su taller de pintura. Entonces Marta reclamaba cuando Javiera ponía música clásica para concentrarse, y decía que Margarita dejaba migas por todos lados. 


    Cuando Benjamín no estaba, Marta mandaba a Javiera a hacer labores domésticas, argumentando que su mucama se había ido porque no quería limpiar el tiradero de cuatro personas. A Javiera no le parecía mal hacer aseo en la cocina o el baño, que ella también usaba, pero sacarle brillo a la platería o sacudir los cuartos desocupados del segundo y tercer piso le parecía un abuso.


    Javiera había pensado que podría avanzar en su proyecto en compañía de su tía, pero al final tuvo que recluirse en su cuarto con Margarita, para que su hija no molestara y Marta no la mandara a ejecutar cualquier tarea doméstica por aquello de que «tenía que cooperar». No tardó en resentir el encierro diario.


    El dormitorio asignado a Javiera era pequeño. Cuando Javiera preguntó a su tía si podían mudarse a un dormitorio más grande, se encontró con una desagradable negativa. Marta le sacó en cara de que ellos ya habían ocupado otro cuarto con sus muebles arrumbados, por eso era una sinvergüenzura que pidiera más espacio, siendo que ni siquiera aportaba en casa. Que además de inmoral, ella era una mantenida y vaga. 


    —Qué mal te crio mi hermana, sin valores. Siempre te vi detrás de mi hijo, hasta que lo conseguiste —decía la mujer con amargor.


    Según la planeación de Javiera, debió avanzar tres capítulos en ese tiempo, pero no llevaba ni cinco páginas y dos de ellas eran el título y un índice que maquetó para sentir que hacía algo. Necesitaba asegurar su tranquilidad, porque Benjamín no bajaba de su taller más que para comer y dormir. Para empeorar, él renunció al empleo que le dio Jaime, porque por fin sintió que la inspiración regresaba a él y quería pintar de tiempo completo.


    Javiera le comentó a Benjamín que quería mudarse, pero él no dijo, ni hizo nada al respecto. Ella recordó a Marcel.


    «Después de estar con un hombre como yo, lo que venga te va a pesar».


    Era cierto. 


    Javiera recordó la última vez que vio a Marcel. Cortés hacia ella, bien vestido. Pese a la gravedad de la acusación, él y su abogado manejaron el tema con guante blanco.


    Lamentaba haberlo tratado como lo hizo en el tribunal, culpándolo.


    «Marcel me sacaría de aquí sin dudar, pero lo desprecié, lo engañé. Yo debo hacer algo por mí ahora».


    Le pidió empleo a Jaime, pero la plaza de secretaria estaba ocupada por una muy buena, también el de procurador. Entonces Javiera recordó a su madre y su tienda de antigüedades. Le había comentado que tenía mucha clientela y necesitaba ayuda. Tras presentarse ante su madre, consiguió el empleo.


    Esa noche, Javiera le comentó a Benjamín que tenía trabajo. Lo bueno de trabajar con Gabriela era que podría llevar a su hija, porque la tienda tenía un cuarto atrás. Con el dinero que ganaría, ella podría costear un arriendo en un barrio tranquilo. Había mirado los precios en internet y le alcanzaba.


    Si bien Javiera hizo su ofrecimiento de corazón, pensando en el bienestar de su familia, Benjamín lo vio de otro modo. 


    Él era el hombre de la casa y estaba trabajando con ahínco en su próxima exhibición. Era cierto que en ese momento solo tenía el dinero de su último sueldo y algunos ahorros, pero él proveería y se las ingeniaría para buscar un hogar. 


    Era machista y algo peor: envidioso.


    Desde que supo de Marcel, lo odió. Y mucho más cuando Javiera prefirió casarse con él. Cuando regresó a Chile para reclamar a Javiera como suya, lo vio un par de veces al lado de Jaime Robles, cuando salían a tomar un café después del trabajo.


    Lo consideraba aburrido, empaquetado con sus ternos grises, engreído. Su tía Gabriela, en cambio, hablaba maravillas de él: un hombre ambicioso en el buen sentido, trabajador, leal. En el departamento que compartía con Javiera todo era nuevo, de marca.


    Benjamín sentía que tenía que demostrar a todos que él era mejor que Marcel. 


    —El día que nos vayamos de este lugar no será a una casita barata de barrio. Será a un departamento mucho más grande y mejor que el que te tenía tu esposo. Espera y lo verás. Pronto seré reconocido, habrá una exhibición de mi obra el próximo mes. Después de eso hablaremos de nuevo del tema.


    —Pero… yo no estoy cómoda aquí. Tengo que estar encerrada y Margarita…


    —Hablando de mi hija, quiero hacer el reconocimiento de paternidad. Ya es tiempo de que Margarita lleve el apellido que le corresponde. Domínguez es un apellido corriente, no como Prat —aseveró, tomando a la pequeña en brazos, para frotar su nariz contra la de ella—. ¿Cierto, mi amor? ¿Cierto? ¿Qué suena mejor? ¿Margarita Domínguez o Margarita Prat? ¿Te gusta el apellido del papá? Mi apellido tiene prestigio, historia. Es el de nuestro máximo héroe naval.


    La pequeña rio. Como Benjamín le percibió un mal olor, se la pasó a Javiera.


    —Cámbiale los pañales.


    Dicho aquello, se retiró a pintar. Javiera se dio cuenta de que no le molestaba que Margarita llevara aún el apellido de quien fue su marido, aunque sabía que no le correspondía.


    Suspiró. Limpió a Margarita y jugó con ella un rato. Apenas la pequeña se durmió, Javiera abrió su laptop y escribió un rato, hasta que Benjamín regresó, demandando cariño y atención.


    A diferencia de Marcel que tenía distintos grados de intensidad sexual, Benjamín siempre buscaba ser explosivo, enérgico, por lo que cansaba a Javiera.


    Mientras él dormía después del sexo, Javiera intentó concentrarse en su trabajo de memoria, no obstante, se durmió sentada en la cama, y soñó con Marcel. Lo vio tendido en el sofá, con Margarita durmiendo sobre su pecho. Cuando él regresaba del trabajo y la veía atareada, le ofrecía un té. Más tarde, en la cama, no la molestaba si ella estaba cansada.


    Javiera despertó dos horas después, cuando Margarita lloró. Benjamín balbuceó que se ocupara de la niña y Javiera le dio pecho unos minutos para que se calmara. 


    Una vez más, recordó la última vez que vio a su exesposo. Se vestía igual que siempre y tuvo que reconocer que le sentaba el estilo. Lástima que ella no se dio cuenta antes.


    Quizá estaba destinada a vivir anclada a sus amores del pasado y no vivir el presente. Eso le pareció mal. Debía esforzarse.


     


    * *** *


     


    —Papá —balbució la pequeña Margarita tres semanas después, estirando sus manos a Javiera.


    —No —corrigió Benjamín, riendo sobre la cama—. Ella es «mamá». Yo soy «papá».


    Margarita siguió estirando sus brazos hacia Javiera, que ordenaba una ropa. Ella estaba poniendo una corbata de Benjamín sobre una silla, porque tenía una exposición y quería ir elegante al día siguiente.


    —Pa-pá… —dijo Margarita hacia la silla. 


    La garganta de Javiera se cerró de repente al recordar que Margarita solía jugar con las corbatas de Marcel cuando él la cargaba. Se mordió el labio al pensar que su hija también lo recordaba.


    —Papá —porfió la niña. Javiera la tomó en brazos, para disimular. No quería que Benjamín sospechara lo que ella creía. Así también tenía la excusa para girar y no mirarlo.


    —Yo soy mamá, mi amor. Di: Maa-má.


    Benjamín se levantó de la cama, las abrazó y tomó aire.


    —Las amo, mis musas. Soy muy feliz con ustedes, como nunca pensé.


    Javiera suspiró y Margarita siguió balbuceando cosas ininteligibles. Benjamín, que las llenó de besos, se retiró a ducharse y Javiera descubrió su laptop bajo una pila de ropa. Hacía diez días que no había escrito ni una mísera línea de su trabajo, ni se había aparecido por la biblioteca de la facultad.


    Se tomó el cabello y quiso ser optimista, pensando que, a falta de avance académico, las cosas con Benjamín iban bien. Ella había puesto todo de su parte para que la relación prosperara y lo estaba logrando. Él se mostraba cariñoso, jugaba con Margarita y parecía animado. 


    El cuarto en el que vivían tenía una cama de plaza y media donde dormían ellos, y una pequeña al lado, donde dormía Margarita. En medio había una sábana colgada, porque Javiera no quería que su hija notara algo cuando ellos tenían intimidad. Sus encuentros sexuales eran buenos, ella los disfrutaba. Por otro lado, el día anterior habían ido a ver una casa para ellos, y él le aseguró que, si a ella le gustaba, vivirían allí. Benjamín por fin parecía estarse haciendo responsable.


    Si bien se estaba atrasando con su memoria, estaba segura de que podría recuperar el tiempo perdido apenas salieran del lado de la vieja bruja de su tía. Confió en que su vida por fin mejoraría.


     


    * *** *


     


    La exhibición fue un éxito. Benjamín vendió más de la mitad de sus cuadros la primera noche, y en los siguientes dos días vendió el resto. Exultante de felicidad, aceptó irse con unos amigos y le pidió a Javiera que lo acompañara. Marta cuidaría a Margarita.


    Benjamín asistía a muchos eventos sociales, según él, porque allí conseguía a potenciales clientes. Siendo Javiera una mujer hermosa, le pedía que se arreglara con esmero para presumirla ante los demás.


    Para Javiera, una salida de esas una vez por semana ya le parecía un exceso. Tres noches seguidas era un escándalo.


    Se negó a acompañarlo. De regreso en casa, aprovechó de avanzar en su tesis, ya que no tenía sueño. Leyó uno de sus libros de apoyo y puso marcadores en las líneas de su interés. También apuntó las ideas que tuvo.


    Entre las dos y las cuatro de la mañana avanzó mucho, porque Margarita dormía y Benjamín no estaba. Pensó en ello. Benjamín llegó ebrio y se acostó a su lado, dándole la espalda.


    Reclamó por la luz, de modo que Javiera cerró su libro y se entregó al descanso.


    

  


  
    Capítulo 8


    Cansancio


     


     


     


     


    La discusión se dio por la mañana, cuando Javiera le reclamó a Benjamín el llegar borracho. Él le echó la culpa a ella por no acompañarlo a la fiesta y dejar que tomara.


    —Estaba cansada, además tengo que estudiar…


    —¿Estudiar más? Llevas años estudiando, Javiera. ¿Cuándo se termina eso?


    —Todavía me queda este y el próximo…


    —Deberías dejarlo. Yo puedo mantenerte. ¿Viste lo bien que nos fue?


    —Quiero ser abogada, Benja. Y falta poco…


    —Acabarás convertida en una mujer gris y aburrida, como el patoso de tu ex. Es más, creo que ya empezaste. Por algo no me respondes como antes.


    La tomó en sus brazos e intentó besarla. Se encontraban en el dormitorio y Javiera lo esquivó.


    —Estoy cansada.


    —¿De qué? ¡No haces nada! Solo vendes figuritas donde tu mamá. Realmente tu ex te tenía demasiado regalona y te arruinó.


    Benjamín la soltó. Javiera se dio cuenta de que cuando él mencionaba a Marcel lo hacía con resentimiento y lo culpaba de todo. De la amargura de Javiera, de que Margarita no lo quisiera, de que Jaime no lo aceptara. Javiera intentaba rebatirle, pero él no entendía. Marcel siempre fue reservado, pero sabía relacionarse desde el respeto con los demás, a diferencia de Benjamín, que buscaba admiración constante y se victimizaba si no lo conseguía.


    Unos días después fueron a buscar una casa para alquilar. Margarita jugaba en el piso de la segunda que visitaron cuando Benjamín tuvo la gran idea.


    —Alquilar es botar el dinero. Mejor compremos una. Si hago otra exposición y me va igual de bien, podremos.


    Javiera pensó en sus estudios, su privacidad. No quería pasar más días donde Marta. Pese a sus reclamos, Benjamín no dio su brazo a torcer, pidiéndole hacer un sacrificio. Dos semanas después encontró uno de sus libros en la basura: Marta lo había tirado tras encontrarlo en el sillón.


    Se armó una discusión de proporciones entre Marta y Benjamín, quien defendió el derecho de estudiar de Javiera donde ella quisiera. Ante los despectivos comentarios que hizo Marta respecto a su sobrina, Javiera se fue a su cuarto, agobiada. 


    Abrió su velador y encontró las gafas de Marcel. Sin pensarlo, las apretó contra su pecho, sintiendo que Marcel se materializaba y la abrazaba.


    «No soy feliz aquí. Quiero irme, pero yo misma me metí en las fauces del lobo», lamentó.


    Escondió las gafas bajo la almohada cuando Benjamín entró. Él se agachó a su lado y sostuvo sus manos, brindándole una dulce mirada.


    —Esta casa también es tu casa y mamá lo entendió. No tienes que encerrarte aquí todos los días. Puedes ocupar el estar, el jardín, donde tú quieras. Mamá no te molestará.


    Javiera no lo creyó posible, pero asintió. Entonces pasó lo impensado: Marta dejó de entrometerse en sus acciones, en su forma de crianza, y la dejó circular por el hogar sin recriminaciones. Benjamín seguía ocupando el tercer piso, y saliendo los fines de semana, pero se tornó más cariñoso y preocupado por ella, además de que había comenzado los trámites para reconocer a su hija. Margarita, por su parte, se sintió más cómoda en brazos de su papá y Javiera, después del trabajo, encontró un espacio para trabajar en su memoria. Su profesor guía ya la había amonestado por los retrasos.


    Una mañana, Javiera se fue a ver a su madre a su tienda. Mientras esperaba el té ofrecido por Gabriela, pensó en que las cosas iban bien entre ella y Benjamín, porque su primo por fin empezaba a parecerse a Marcel en sus actitudes.


    Entonces tuvo que admitirlo.


    Echaba de menos a Marcel, no como el marido, o el apoyo, o el padre de su hija, sino como el hombre con quien quería seguir compartiendo su vida. Lo necesitaba en su casa, escuchar su música, su voz. Necesitaba su abrazo, su calma, sus palabras de aliento. Quería acurrucarse contra él y que él le dijera que la amaba, que le recordara que tenían que ir al supermercado, que le pidiera ayuda con la corbata. Se moría por ver sus ojos casi negros, por besar sus labios, acariciar su mandíbula y oír sus historias de cuando era niño y se lanzaba en bicicleta cerro abajo, o de cuando formó una banda de rock con sus amigos, tocando la guitarra que le regaló su abuelo. Sus sentimientos fueron tan abrumadores que estalló en llanto sin poder controlarse. Gabriela, que volvía con una bandeja con las tazas servidas, sentó a Javiera en un rincón y le dio un vaso de agua para calmarla. Por suerte, Margarita jugaba en un rincón.


    —Hija, ¿qué te pasa? —indagó la mujer mayor. Javiera volvió su rostro bañado en lágrimas, hacia su madre. 


    Extrañaba a Marcel porque se había enamorado de él y se había dado cuenta muy tarde, pero su pena era tan grande que no podía hablar. Ante la insistencia de su madre, Javiera solo atinó a meter una mano en su bolso y sacar las gafas de Marcel. Luego las apretó contra sí.


    Gabriela no necesitó más. Por supuesto que reconocía los lentes. Abrazó a Javiera y la llevó al cuarto de atrás. La puerta de la tienda tenía un sensor, por lo que sabría si entraba alguien.


    —¿Qué harás? —preguntó. Javiera agachó la cabeza.


    —Tengo que seguir con Benjamín.


    Gabriela suspiró.


    —No es lo mismo decir «Tengo qué» que «Quiero» —dijo, acariciando su cabeza. Después de un rato, Gabriela comentó—. ¿Sabes, hija? Aunque fue cansador, nunca me he arrepentido de criarte sola, porque tuve la ayuda externa de Jaime y tiempo para mí, en vez de para ponerlo a disposición de un hombre. Mucha gente me ve con lástima por seguir sola a mi edad, pero he sido libre y me gustó mucho mi vida y ser tu mamá. No todo es vivir en pareja. No veas como una desgracia si eso ocurre, sino como una oportunidad de poner tus reglas. 


     


    * *** *


     


    Al llegar a casa, Javiera se concentró en su hija, que caminaba cada día más firme. Benjamín llegó de la calle, anunciando que había vendido un cuadro en más de un millón de pesos y que celebraría saliendo con unos amigos. 


     Javiera apenas si sonrió. 


    —Benja, no puedo acompañarte, tengo que estud…


    —Deja eso para después, no seas amargada. Hoy divirtámonos.


    La joven se mordió los labios y fue al baño. No quería salir con él, ni siquiera mirarlo. Quería estar sola, estudiar tranquila. Se apoyó en el lavamanos y se miró al espejo.


    ¡Dios! ¿Cómo lo soportaría?


    «Una vez amé a Benjamín. Puedo volver a quererlo», se propuso. Apeló a sus recuerdos con él, a sus primeros besos, esperando que las sensaciones evocadas lo pusieran de vuelta en su corazón. 


    Viendo su situación actual como una suerte de castigo por sus actos, salió del baño a enfrentar su destino y sonrió a Benjamín. Lo acompañaría a celebrar.


     


    * *** *


     


    Para el mes de agosto de 2012, Margarita llevaba el apellido de su padre biológico y Javiera ya estaba divorciada de Marcel. Entre tanto, también logró avanzar con su memoria, pero no podría terminarla a menos que no durmiera nada todo el próximo mes.


    Benjamín había iniciado los trámites de divorcio de Bárbara, pero, por alguna razón, aquello no avanzaba. Él le echaba la culpa a su exesposa, asegurando que estaba loca y que le ponía trabas, por eso la demora.


    Benjamín y Javiera seguían en una rutinaria relación, instalados aún en la casa de Marta. Nada cambió, a pesar de que él vendió otra colección completa en un precio que rayaba en la estafa.


    Por esos días Julia, la secretaria de Jaime, sufrió una caída, lo que le produjo una fractura. Jaime llamó a Javiera y ella aceptó el ofrecimiento temporal del puesto. Gabriela animó a su hija a ir al bufete, porque el negocio estaba malo.


    César no había visto a Javiera en meses. La aversión que sentía por ella le hicieron evitarla las veces que sabía, pasaba a ver a Jaime. No estaba preparado para verla tan… avejentada.


    Él no era de opinar del cuerpo de los demás, pero Javiera se veía delgada, nerviosa. Su cabello no brillaba, como en la fiesta de Año Nuevo, cuando abrazaba a Marcel y a su hija. Sus ojos azules se veían tristes.


    Una parte de él le dijo que ella solo había obtenido lo que se buscó, pero otra… otra sintió compasión.


    Javiera estaba perdida y eso se lo comentó a Jaime, cuando quedaron solos.


    Jaime se quedó pensando y al día siguiente pasó a ver a Gabriela a la tienda. Temía que Javiera no quisiera contarle nada, por lo que, lo mejor, era indagar antes.


    Gabriela le ofreció un té aromático en una taza Royal Albert, de su colección personal. Suspiró antes de responder.


    —Está enamorada de Marcel. Se dio cuenta hace un tiempo, pero piensa que su deber es quedarse junto a Benja, por todo lo que provocó —explicó—. Solemos hablar de eso.


    —Marcel nunca la perdonará.


    —¿Has sabido algo de él? Quizá, si intervenimos…


    —Sé que está trabajando en Fiscalía Oriente y al parecer, está solicitando un puesto en otra parte, porque me pidieron recomendaciones. Por supuesto, di las mejores. Sobre lo que planteas, lo que hizo Javiera no fue de una noche o un par de meses. Marcel nunca creerá que Javiera lo quiere ahora que no está y, sinceramente, yo tiendo a pensar que eso es más porque Benjamín no era el hombre que esperaba.


    —Entonces, ¿qué haremos? Javiera no es feliz con Benja. Yo te seré sincera. A mí, él nunca me ha gustado para ella, desde que ella perdió a su hijo. Es más, creo que debería dejarlo, pero ella no quiere oír hablar de eso…


    —¿Hijo? ¿De qué hijo hablas? ¿El que perdió estando en la escuela?


    —Aquí entre nos, yo siempre he pensado que él fue el padre.


    Aquella noticia le cayó como una bomba a Jaime. Pidió más detalles y Gabriela se los dio. La visita se prolongó más tiempo del que él presupuestó, por lo que tuvo que reacomodar unos pendientes de su agenda.


    Cuando salió de la tienda, con un juego de porcelana inglesa nuevo, iba en una lucha consigo mismo. Seguía pensando que no debía meterse en los asuntos de su hija quien, según Gabriela, seguía aferrándose a Benjamín, a pesar de saber que era nefasto para ella.


    Al día siguiente no aguantó más. Invitó a Javiera a su escritorio, frente al que ella se sentó. Jaime le indicó que le agendara una hora con el médico y luego, una hora con un cliente…


    —¿Por qué no dejas a Benjamín? —disparó, aburrido de no ir al grano.


    —¿Qué? ¿Cómo voy a hacerlo, papá? ¡Él fue mi amor de juventud!


    Jaime entrecerró los ojos.


    —¿Por qué nunca me dijiste que Benjamín fue quien te violó? 


    Sorprendida, Javiera se levantó de su asiento.


    —Él no me violó. No fue él…


    —¡Deja de protegerlo y dime la verdad! ¡El abusó de ti!


    —No lo hizo. Yo fui con él por mi voluntad. Yo lo deseaba —dijo Javiera convencida. Esa confirmación casi dio un infarto a Jaime.


    —¿Cómo es posible que hayas terminado la carrera y aún no lo entiendas? ¡Él te violó! Eras muy joven, ¡casi una niña! Piensa… si alguien le hiciera lo mismo a Margarita, ¿qué pensarías?


    —Yo quería eso, papá. Sabía…


    Gabriela tenía razón. Javiera era ciega respecto a Benjamín. Más lo odió.


    —Tu mamá me contó que, después que perdiste a tu hijo, Benjamín salió del país. Que nunca te escribió, que jamás te llamó por teléfono. A una basura así no le debes lealtad.


    Javiera se retrajo, cruzándose de brazos. Temiendo que se retirara, Jaime moderó su tono. Movió sus manos para que se sentara, apaciguando los ánimos.


    —Entiendo que no quieras delatarlo, es un fenómeno muy estudiado, pero ya no tienes dieciséis años, Javiera. Lo que tienes hoy, por priorizar ese «amor de juventud» es un matrimonio fallido, una niña que se ha tenido que acostumbrar a la fuerza a su papá porque es «tu amor de juventud», y un claro aspecto desmejorado en ti. ¿Por qué te aferras a Benjamín si no está resultando? ¿Javi?


    —Es que no entiendes, papá. Benjamín y yo nos hemos amado…


    —Tú eres la que no entiende, hija. Javiera, cuando te refieres a tus sentimientos, lo haces en pasado. No dices «Él es mi amor». ¿Eso es porque Marcel es tu amor?


    Javiera rehuyó la mirada de su padre, pero no pudo evitar que una lágrima bajara con rapidez por su mejilla.


    —Benjamín me ama, siempre me lo dice. Y yo lo amo.


    Dijo aquello último en una voz tan baja, que pareció más bien un susurro. Jaime reflexionó.


    —Las parejas atraviesan periodos que ponen su amor a prueba, de forma constante. A veces deben luchar contra terceros que se quieren inmiscuir, consigo mismos, con la rutina, los años, las enfermedades, circunstancias. Entonces, ese amor que hay entre ambos puede mutar y adaptarse o, simplemente, diluirse. Lo que sea que pase, no es malo, a menos que, por mantenerse unidos, se hagan daño entre ustedes, te hagas daño a ti misma o a Margarita.


    Javiera, de inmediato, visualizó a su pequeña durmiendo sobre el pecho de Marcel, así como ella lo hizo en más de una ocasión. 


    —Benjamín es un buen hombre… —comentó la mujer—. Nos quiere. Dejó a su familia por nosotras… —siguió, secándose los ojos y mirando hacia arriba, temblando. Al notar su reacción, Jaime sospechó de una depresión. Tenía experiencia con eso.


    —Yo sé que Benjamín es un buen hombre. Que lo de antes solo fue un error y que ahora maduró —mintió—. Sé que te quiere. ¿Te puedo decir algo?


    —Dime.


    —Creo que tu problema es que después de probar el amor de un hombre maduro, el de Benjamín, que es más infantil y egoísta, te resulta insípido. No creo que te hayas enamorado de Marcel, pero creo que extrañas la convivencia, el tipo de marido que él fue. Las comodidades y cuidados que él te dio.


    «¡Si lo amo!», brotó del alma de Javiera. Se cubrió la cara y estalló.


    —¡Yo sé que la embarré! ¡Sé que jamás debí hacerle eso a Marcel y que me merezco todo esto que me está pasando! Porque yo veo que Benjamín se esfuerza, a su modo, de convivir y cuidarnos, pero ya no lo quiero, papá. Él no es el hombre que imaginé. No me gusta vivir a su lado. ¡No sabes todo lo que me he arrepentido por lo que hice!


    Javiera hizo una pausa, pasándose una mano por el cabello. Jaime guardó silencio, en tanto ella apoyaba los codos en el escritorio. Se tomó la cabeza.


    —Yo he pensado que puedo volver a quererlo. De verdad que yo me sentí muy mal por lo que le hice a Marcel y por eso, por la culpa que siento yo creo que no he podido sentir hacia Benjamín como lo hacía antes, porque él… puede llegar a ser deshonesto y cruel… cuando se siente amenazado —añadió, para que no pareciera que Benjamín era un hombre malvado—, por eso me tengo que quedar, papá. Porque necesito más tiempo con él, para que pase esto y yo pueda volver a sentirme bien conmigo misma. Además, no quiero que mi hija crezca alejada de su papá biológico. No quiero que mi niña se pregunte por qué él la dejó, por qué no la quiso, como me pasó a mí cuando te separaste de mi mamá o cuando supe que tú no eras mi papá y que el otro se había ido. ¡Fue horrible!


    Jaime se aceró a Javiera, conmovido.


    —Yo no sabía que te habías sentido así. Traté de hacer lo mejor que pude… —se excusó Jaime, sin saber qué argumentar. Javiera asintió unas cuantas veces, cansada.


    —Lo hiciste bien, eres el mejor papá del mundo, porque volviste al mes, pero no podías estar siempre y yo no quiero eso para mi hija. Yo quiero que viva con su papá, que le pueda preguntar por la tarea, que lo lleve al colegio para el Día del Padre. Encontrarlo del otro lado de la puerta si un día se levanta con una pesadilla y sale a buscarlo.


    Jaime guardó silencio por unos momentos, antes de sentenciar.


    —Si piensas que hacer eso está bien, hazlo. Pero nunca le digas a tu hija que, por proporcionarle un papá, te quedaste al lado de un hombre al que no admiras ni amas. Si vuelves a querer a Benjamín… me alegraré por ti, de lo contrario, estaré siempre que me necesites. Incluso si llegas a buscar un lugar donde vivir.


    Javiera asintió y rato después, tras serenarse, se fue a su casa. Jaime era un gran hombre y se merecía a la mejor abogada en su bufete. Solo debía esforzarse más. 


    Aunque tuvo mucho trabajo, Marcel logró sacar la carrera con esfuerzo y disciplina. Javiera ya se estaba atrasando un semestre, debía ponerse al día.


    Como Marcel le había enseñado a estudiar, ella seguiría su método a partir del día siguiente. Estaba animada.


    Esa noche, Benjamín bajó contento de su taller. Después de la cena puso una sábana como cortina, entre la cama matrimonial y la camita de Margarita, y le hizo el amor a Javiera con una buena mezcla de pasión y cariño, que ella aceptó porque no quería un problema si se negaba. Al terminar, Javiera fue al baño.


    Con un poco de romadizo, Benjamín buscó pañuelos desechables en el bolso de su esposa. Encontró las gafas con aumento dentro de una funda de tela, lo que le extrañó porque Javiera tenía buena vista…


    Pero el patoso no.


    Cuando Javiera volvió, Benjamín las tenía en su mano empuñada.


    —¿Se puede saber qué hace esto entre tus cosas? —preguntó él, iracundo.


    Ella se apresuró a tomar los lentes, pero Benjamín no los soltó.


    —¡Contesta! ¡No me digas que echas de menos a ese infeliz!


    —¡No! ¡Deja! ¡Son mías! ¡Devuélvemelas!


    Furioso, Benjamín rompió las gafas, lanzando los pedazos al suelo. Javiera se espantó y se bajó de la cama, para recogerlos. Él se levantó.


    —¡Escúchame, Javiera! Yo no voy a ser el hazmerreír de nadie. Si me llego a enterar de que tú y Marcel se están viendo a mis espaldas…


    —Yo no estoy viendo a nadie… y baja la voz. No vayas a despertar a la niña.


    Él pareció no escucharla.


    —Tú me tienes que querer a mí, ¿me oyes? Solo a mí —ordenó, firme—. Yo fui tu primer hombre, el papá de tu hija. Yo te amo, dejé todo por ti.


    Con las gafas apretadas contra su pecho, Javiera se lanzó.


    —¡Tú no dejaste nada por mí! Siempre hiciste tu vida y me presentaste excusas, poniendo la responsabilidad en mí. Desaparecías meses o años, sin hacer el intento de hablar conmigo y cuando aparecías, esperabas a que después de una conversación y un revolcón, yo dejara todo atrás. ¡Ah!, pero si yo no hacía caso te ofendías, tomabas tus cosas y te ibas lejos. Tú apelabas a que yo siguiera enamorada de recuerdos, en vez de hacer algo concreto por mí —arremetió Javiera, siempre preocupada de no elevar demasiado su tono de voz.


    —¿Y tú? ¿Hiciste algo por mí alguna vez? —atacó Benjamín—. ¡Nunca! ¡Nada! Lo mejor que se te ocurrió fue casarte con ese patoso en vez de irte conmigo, ¡cómo te lo propuse!


    Con preocupación, Javiera percibió que su hija se movía.


    —Tenía dieciséis años cuando perdí a nuestro primer bebé, y tú no mandaste ni una mísera carta para mitigar mi dolor. En vez, te fuiste lejos y te casaste…


    —Ya te expliqué que eso fue culpa de tu madre, pero a pesar de eso, tú te vengaste, ¡casándote con ese imbécil que arruinó nuestras vidas!


    Margarita emitió un quejido, y Javiera rodeó la cama matrimonial para llegar a la de ella y ver a su hijita. Le susurró algo y le acarició la cabeza. La pequeña se calmó y cerró los ojos. La mujer volvió a centrarse en Benjamín, que permanecía de pie y con los brazos cruzados.


    —Benja, entre tu matrimonio y el mío hubo años de diferencia, sin casi acercamientos por parte tuya. Te acordabas de mí cuando me veías y te acostabas conmigo. Esa situación me tenía mal, me estaba enfermando y quería sacarte de mi corazón, segura de que tú ya me habías olvidado, casado con Bárbara, por eso busqué a Marcel.


    Conmovido con la explicación, Benjamín se acercó a Javiera y se sentó a su lado. 


    —Yo nunca pude sacarte de mi mente, Javi… —reconoció, intentando pasarle un brazo sobre los hombros, pero ella se puso de pie de inmediato y se fue al otro lado del cuarto.


    —Yo tampoco pude sacarte de la mía, y por eso me conformaba con tus migajas, porque no sabía lo que era ser amada de verdad, contenida, querida. Y te guste o no, eso no me lo enseñaste ni me lo diste tú. Marcel y mi papá me mostraron qué es lo que yo merezco. Y a través de ellos me di cuenta de que también fui cobarde, conformista, que no hice otra cosa más que esperar a que me rescataras, para darme cuenta de que el mayor error que he cometido en mi vida fue no darme a respetar. Debí decirte que «no» la noche previa a mi boda, y «no» cuando quisiste subir al hogar que otro hombre construyó para mí. Pero ya no más. No más, Benjamín. Yo ya no soy feliz cuando vengo a casa, porque no soy feliz estando aquí, ni me hace feliz ver tu rostro dormido. Solo siento angustia y me niego a ser esa mujer que no hace nada por ella misma. No puedo, Benjamín, ya no. Necesito espacio y si no quieres dármelo, lo buscaré yo misma.


    En ese momento Javiera tuvo una revelación. Había sido sincera con Benjamín por primera vez desde hacía meses. Y el escucharse a sí misma hizo aflorar en ella una nueva determinación.


    Necesitaba irse de allí.
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    Al entender que ese no era su lugar, Javiera sacó las maletas del armario. Benjamín, horrorizado, caminó hasta ella y le sujetó las manos.


    —¡¿Te vas a ir con ese?! ¡Dime! ¡¿Vas a volver con tu ex?!


    —No voy a volver con nadie —aseguró Javiera, dominando el temor que sintió—. ¡Y ahora suéltame! 


    —¡Si me llego a enterar de que volviste con él…!


    —¡¿Qué?! ¿Me vas a pegar? Benjamín, te conozco. No me pondrás ni un dedo. Lo más posible es que tomes un vuelo y te vayas de aquí, ¡lo que haces siempre que algo no te parece!


    Dando un tirón, Javiera se liberó y llenó su maleta con rapidez, en tanto Benjamín se sentaba y hundía la cabeza en sus rodillas.


    —No me hagas esto, Javita… por favor…


    Javiera siguió con la ropa de Margarita. Se detuvo unos instantes y encaró a Benjamín.


    —Entonces vámonos de aquí, mañana mismo. Busquemos una casa…


    —No puedo hacer eso. Mi mamá está vieja y enferma, nos necesita, por eso nos recibió. No puedo dejarla sola. Además, arrendar una casa sale caro…


    Javiera casi se atoró al escuchar eso.


    —O sea… ¿nunca tuviste la intención de que nos fuéramos de aquí? ¡Eres lo último! No tengo nada más que decir —sentenció Javiera, metiendo la ropa de su hija en la maleta. Al terminar, sacó su celular y marcó un número.


    —¿Papá?


    —Iré de inmediato —prometió Jaime del otro lado. Lista, Javiera sacó a su hija envuelta en la frazada que la cubría. Benjamín se alarmó.


    —¡No te llevarás a mi hija! ¡No te la puedes llevar!


    Margarita despertó con el grito y empezó a llorar. Javiera se movió para contenerla, mientras le hablaba en voz baja, pero enérgica, a Benjamín.


    —Podrás verla cuando quieras, no te la negaré, pero ella debe estar conmigo —aseguró, sacando la maleta más grande con una mano.


    Con el barullo, Marta despertó y fue a ver qué pasaba. Al toparse con las maletas de Javiera empezó a despotricar contra ella. Margarita lloró con más fuerza. 


    —¡Después de todo el desastre que armaron, no puedes dejar a mi hijo, así como así! Tienes que hacerte cargo de lo que hiciste. ¿No les gustó jugar a ser amantes? Por tu culpa, Javiera, le destrozaron la vida a ese pobre hombre marido tuyo y a la pobre de Barbarita. Sí no fuera porque tú no sabes poner límites…


    —Por eso lo hago, tía. Voy a poner límites ahora mismo —aseguró Javiera. Como Benjamín retuvo sus maletas, Javiera, apenas sintió el auto de su padre, salió a abrirle la puerta. Tenía a Margarita muy abrazada, para que nadie se la quitara, aunque la niña lloraba y se retorcía, molesta por todo lo que sucedía. Javiera le explicó a su padre lo que pasaba y él se hizo cargo.


    Jaime Robles no era tan alto como Benjamín, pero inspiraba respeto. Él tomó las maletas y las sacó, sin decir palabra. Ante el repentino silencio de la casa, Javiera se dirigió a su primo, aprovechando que Margarita se empezaba a calmar.


    —No estoy dando por terminada la relación, solo necesito espacio. Te esperaré. Si puedes luchar por mí, ir a verme, jugar con nuestra hija, darnos nuestro lugar, tendrás mi amor de vuelta, porque necesito ver que te esfuerces por nosotras. Es la única condición que te pongo para volver a ser pareja. Proseguir sin dañar a otros, ni a nosotros mismos, ni aprovecharnos de nadie. Estar juntos porque nos hace felices en el presente, no por preservar un recuerdo.


    En el fondo, Javiera estaba dispuesta a reflotar su amor de manera sincera.


    Benjamín, con los ojos arrasados en lágrimas, asintió. Marta, de brazos cruzados, se fue a su dormitorio, furiosa, pensando que Barbarita, de quien Benjamín aún no se divorciaba, era por lejos una mejor mujer, de valores tradicionales. Esperaba que su hijo recapacitara y volviera con ella.


    Javiera se fue con su padre, quien la llevó a casa de Gabriela, y durmió en su cuarto de soltera, abrazando a su hija. Bajo su almohada, las gafas de Marcel encontraron un nuevo lugar.


    Estaba destrozada, pero al desayuno le contó todo a su madre. 


    —Esa hermana mía, siempre tan desagradable contigo. ¿Sabes por qué nunca te ha querido? Porque tu papá biológico le gustaba a ella, pero no podía tener nada con él porque estaba casada. No podemos decir que era un buen hombre, pero él me dejó a una linda niñita de ojos azules.


    Javiera puso cara de extrañeza. Gabriela nunca hablaba del pasado.


    —¿Qué pasó con él, mamá?


    —No lo sé. Supongo que tomó un barco mercante y se marchó. No era chileno. Sabía inglés y lo pronunciaba muy bien, así que supongo que era británico o algo así.


    Javiera admiró a su mamá, que nunca pedía nada. Solo hacía su vida y salía adelante. Se merecía el cielo.


    —Aunque le contaste a mi papá lo de mi embarazo...


    Gabriela se encogió de hombros.


    —Siempre he sido chismosa, además, yo siempre te dije que Benjamín no me gustaba. Las madres no nos equivocamos.


    Eso recordó a Javiera un tema sin aclarar. Exigió explicaciones a Gabriela de por qué obligó a Benjamín a salir de Chile, junto con la tía Marta. Gabriela se quedó estática unos segundos.


    —¿De qué hablas?


    —Usted amenazó a Benjamín con meterle una demanda y enviarlo a la cárcel. Mamá, ¡usted lo obligó a emigrar!


    Gabriela seguía sin entender, hasta que al final entornó los ojos.


    —Así que eso te dijo el muy bribón.


    —Sí.


    Molesta, Gabriela miró la hora y prometió contarle su versión por la noche. Ambas tenían que trabajar. 


     


    * *** *


     


    Madre e hija se reunieron con sendas copas de amaretto después de la jornada laboral. 


    —Cuando le hablé a Benjamín de tu aborto, se hizo el desentendido y me dio rabia. Tú estabas muy triste cuando saliste del hospital y yo fui a verlo, para pedirle que viniera a verte. Él me dijo que no tenía tiempo y eso me dio mucha rabia, así que hablé con Marta y le reclamé. Le dije que, mientras yo trabajaba, Benjamín se iba a la casa a estar contigo, y que tú habías salido embarazada. Que, bajo esas circunstancias, podíamos acusarlo de violación. Le inventé que le harían pruebas al embrión para establecer paternidad.


    »Una cosa es suponer algo. Yo no estaba lista para saber que Benjamín se había ido a Europa sin siquiera pasar a verte. Después seguiste tan triste y yo no podía animarte con nada. ¡Ese infeliz nunca te mereció!


    Las lágrimas de Gabriela no la dejaron ver nada, por lo que apuró un sorbo de su amaretto. 


    —Me culpé tanto tiempo por eso. Lamenté tanto no ver el peligro, ser tan estúpida… no poder cuidarte —reflexionó con un hondo pesar. 


    Javiera miró a Margarita, que dormía tapada con una mantita en el sofá. Gabriela también la miró. Ambas se preguntaron si ella repetiría sus historias.


    —No sé qué le dijo Marta a Benjamín, pero yo no lo amenacé. Lo que sí pasó es que él fue a verme a la tienda al día siguiente, a encararme y a decir que yo era una vieja mentirosa. Le dije que, si no tenía nada que ver, que no se preocupara, porque el examen no lo acusaría. Entonces él me dijo que ustedes estaban enamorados. —Javiera miró con absoluta sorpresa a su madre y ella asintió—. Sí. Así fue. Me dijo que tú habías querido avanzar con él, pero que, como él se negó por tu edad, te metiste con ese compañero de curso. Me hice la loca, le dije que eso lo entendía, pero que él era el mayor, que tenía veintiún años, y que sabía que tú eras menor de edad, porque tenías dieciséis cuando empezaron con sus cosas. Debió aconsejarte si te amaba tanto. Él me dijo que quería vivir contigo, que estaba cansado de lo que podrían decir los demás.


    —Mamá… ¿de verdad?


    —Sí. Él parecía decidido. Le dije que, si eso era cierto, tú estabas acostumbrada a cierto nivel de vida, por lo que él debía prepararse para brindártela. Si te quería en serio, como decía, tenía que venir aquí, pedirme tu mano y tener un noviazgo normal, como te lo merecías. Que yo haría la vista gorda con el parentesco y su edad si se portaba bien contigo.


    Gabriela se levantó para servirse más licor.


    —Pero Benjamín se fue. ¿Por qué lo hizo si tenía el camino libre? Es decir, entiendo que se fuera, estaba su curso de Arte, pero él me botó, me abandonó por completo —reflexionó Javiera.


    —Por eso. Porque no había impedimentos. Hay gente a la que le encanta el sabor de lo prohibido y creo que Benjamín es ese tipo de hombre. Más allá del lazo familiar que los une, él siempre te buscó cuando estabas sola, y las veces que tenía todas las oportunidades para estar contigo, desaparecía o pasaba algo. La verdad, me extraña que lleve tanto tiempo contigo después de la separación con tu esposo.


    —Él ha cambiado —lo defendió Javiera, sin dejar entrever que lo hacía porque le daba vergüenza haberse involucrado con alguien así, de modo que quería hacerlo pasar por un hombre más honesto—. Benjamín me quiere, se ha portado bien. Ama a nuestra bebé. Soy yo la que necesita tiempo.


    Las mujeres conversaron un rato más. Benjamín llamó a Javiera para saber dónde estaba y hablar con su hija.


    —Ella está durmiendo —comentó la joven. Benjamín se disculpó y cortó.


    —No actúes por culpa —aconsejó Gabriela—. Solo recuerda eso.


     


    * *** *


     


    Javiera se quedó en casa su día libre y se dedicó a su tesis. Tuvo un buen avance y un día tranquilo, perfecto para empezar a reconciliarse consigo misma.


    Gabriela fue a su tienda, como todos los días. Con mimo acomodó unas tazas Queen Anne sobre un estante, esperando a sus clientes.


    Dejó de esperar al príncipe azul tras separarse de Jaime, y aprendió a disfrutar el estar con ella misma. También dejó de romantizar la idea de la idílica relación de hermanas, porque con Marta las cosas siempre fueron complicadas. A sus cincuenta y dos años, Gabriela aprendió a observar el mundo y no inmiscuirse mucho en nada, a valorarse y a ir con calma.


    Pensaba en eso cuando entró un cliente. Un hombre de unos cuarenta y cinco años, rubio y alto. Tenía pinta de motociclista y ojos verdes.


    El sujeto desplegó una boleta que sacó de su bolsillo.


    —Busco un… mi hermana dejó pagado un juego de cucharitas.


    —Así es —Gabriela miró la boleta—. Dijo que Raúl vendría a buscarlo. 


    —Yo soy… ese. Raúl Astudillo.


    Con amabilidad, Gabriela abrió una caja frente a él, le mostró las cucharitas que traía, la cerró y envolvió. Raúl se la quedó mirando y a Gabriela le pareció gracioso.


    —¿Qué pasa? —preguntó ella.


    —Me preguntaba… ¿puedo ver eso que tiene ahí?


    Él apuntó a una figurita de una pareja muy estilizada, que mostraba un artístico paso de baile. Durante una hora Gabriela, con dedicación, le habló de esa pieza y de todo lo demás por lo que él preguntó. Sin embargo, Raúl solo compró a los bailarines y se los llevó a su casa.


    Dos días después, mientras se tomaba un vino, él se preguntaba por qué se había comprado semejante objeto decorativo si nunca le gustaron esas cosas. Su casa tenía muebles de buen gusto, pues él era arquitecto, pero sus líneas eran rígidas y pulcras. Nada que ver con la ondeante figura que tenía sobre la mesa del comedor.


    Para Raúl, la belleza juvenil estaba sobrevalorada; solo un bonito cascarón vacío esperando llenarse con los años. No sabía qué circunstancias habían forjado a la madura vendedora, pero lo que sí sabía es que no había ninguna mujer que quisiera conocer más.


    —¡Al diablo! —se dijo. Se había jurado no volver a involucrarse con nadie tras su espantoso último divorcio, pero volvió a la tienda y no se fue hasta que Gabriela aceptó tomar un café con él. 


     


    * *** *


     


    Una semana después, Benjamín se apareció por la casa de Gabriela, un día en que, casualmente, Jaime y César estaban allí. En tanto se acomodaban, Benjamín jugó unos minutos con Margarita.


    El corazón de Javiera tembló de emoción. Esa semana había descansado en lo emocional, lo que se tradujo en un buen avance de su trabajo académico y buen desempeño en lo laboral.


    Se había dado cuenta de que Benjamín tenía cosas buenas por las que valía la pena retomar la relación. Él llamó a Margarita todos los días y la niña reía cuando escuchaba su voz al celular. El que él estuviera en casa de su madre, buscándola, significaba mucho para ella; un compromiso implícito por parte de él. Por fin le daría su lugar.


     Si había una posibilidad de empezar de nuevo, de una manera limpia, ella la tomaría sin dudar. 


    Benjamín dejó a la niña y se levantó del sillón, tomó las manos de Javiera y la instó a ponerse de pie. La miró a los ojos, con una seductora sonrisa.


    —Podemos irnos —ofreció Jaime—, si prefieren hablar a solas.


    —No es necesario —respondió Benjamín, dirigiéndose a Javiera—. Pensé mucho en lo que dijiste y tenías razón, Javita. No podemos sentar las bases de nuestra felicidad en hacer daño a los otros, lo primordial es hacer comenzar a hacer lo correcto de una buena vez. Estuve hablando con Bárbara sobre el divorcio.


    Hizo una pausa, porque Margarita se había aferrado a su pierna para que él la levantara, pero la ignoró. Gabriela tomó a la pequeña y la sentó en su regazo, diciéndole que los papás estaban conversando. Benjamín prosiguió.


     —Como te decía, Javita, fui a hablar con Bárbara para ver lo del divorcio, pero al final decidí volver con ella. A ella le gusta verme y es feliz conmigo, además, entiende mi arte y tiene tiempo para mí. No es tan complicada como tú, que quieres que te corteje y haga cosas por ti cuando ya todo eso está hecho.


    Gabriela y Jaime palidecieron. Boquiabiertos, no supieron qué decir, aunque Gabriela atinó a abrazar a su nieta. César sintió vergüenza ajena. 


    Javiera solo pudo pensar en una cosa: Había lastimado a Marcel por una mierda de persona, que había ido a humillarla a su hogar, porque eso era lo que siempre hacía Benjamín; profanar los hogares de los demás, incluyendo el propio, sin importarle nada.


    Un grito visceral salió de sus labios, al tiempo que se soltaba de sus manos y lo golpeaba en el pecho. Apenas pudo moverlo, en tanto que Benjamín se burlaba de ella. Jaime tomó a Javiera por los brazos y la jaló hacia atrás, para plantarse delante de Benjamín.


    —¡Esta es la última vez que humillas a mi hija! —declaró, furioso.


    —Entonces dígale a su hijastra, porque eso es lo que es, que deje de ser tan niña chica y que acepte las consecuencias de lo que hace. ¡Primero me orilla a ser infiel y después me obliga a volver con mi esposa! 


    —Esa fue tu decisión… —señaló Jaime. Benjamín sonrió de medio lado.


    —Claro. Usted debe entenderlo muy bien, si también le fue infiel a la tía y por eso se fue de la casa, viejo pacato…


    Jaime se había separado de Gabriela tras irse a vivir con la mujer que amó, y aunque Javiera no conocía los pormenores, Gabriela sí y jamás habló mal de él. Incluso decía que, si ella hubiera tenido el poder de revivir a la mujer de Jaime lo hubiera hecho. Por eso Javiera, si bien lamentaba no haber convivido con ese padre de tiempo completo, se negaba a juzgarlo. Se soltó de su mamá y se plantó delante de Benjamín.


    —El delito de violación y estupro prescribe después de quince años y yo puedo probar que tú, desde los veintiún años, accedías carnalmente a mí con dieciséis. Una sola palabra más a mi padre y te juro que te haré pasar una temporada en la cárcel, aunque sea dos días, para que te conviertan en la señora de alguien.


    Benjamín era un hombre sensible, a su manera. Percibió la decisión de Javiera y supo que ella lo encerraría sin dudar. Él estaba en riesgo, en sus manos por algunos años más.


    —No, si no. Si no le dije nada al tío.


    —Ándate con tu mujer y no vuelvas nunca más a buscarme, poco hombre. Pensar que dejé a alguien que sí valía la pena y hacía las cosas bien por ti. ¡Basura! 


    Benjamín se mordió la lengua antes de escupir su veneno al respecto y se marchó. No era bueno hacer enojar aún más a la hija del mejor abogado de Viña del Mar.


    Al quedar solos, Jaime abrazó a su hija y Gabriela, a ambos, trayendo a Margarita. Javiera estaba conmovida y recibió a su hija en brazos, quien se acomodó en su pecho.


    —Gracias, mamita, papito, por tanto. Gracias. Tengo tanta vergüenza por… por…


    —Tranquila, hija. Ya pasó. Ya se terminó —la consoló Gabriela.


    César, que veía de lejos el asunto, no era tan optimista. Benjamín estaba lejos de desaparecer de sus vidas.


    Si Benjamín fuera solo un novio, estarían seguros de no verlo más, pero era el padre de Margarita y le había puesto su apellido. Tenía el deber de proporcionarle pensión de alimentos, en tanto que la pequeña tenía el derecho de tener una relación con su padre, les gustara o no.


    «Conociendo a este tipo, lo mejor que les puede pasar es que sea un padre ausente», pensó.


     


    * *** *


     


    Mayo, 2014. Viña del Mar.


     


    Lo pensó varias veces. Llamarlo.


    Ese día había finalizado su práctica y Javiera se planteó, como tantas veces, ir a buscar a Marcel. 


    Hacía más dos años se había librado de Benjamín, pero no había dejado de recordar a Marcel. Tras investigarlo, sabía que seguía soltero y que tenía una carrera en Santiago, donde vivía. Se consiguió el correo del bufete donde estaba trabajando y fantaseó con la idea de escribirle, para reunirse con él y ver qué pasaba. 


    Sin duda era una gran idea. En el supuesto de que Marcel la aceptara de vuelta, ella tendría que invertir tiempo, trabajo y dedicación para recuperar la relación. Él no regresaría a la casa, de buenas a primeras, a hacerse cargo del desastre que ella misma había formado. Posiblemente saldrían y él la estudiaría, para ver si podía volver a confiar. 


    Javiera estaba dispuesta a los esfuerzos, pero le faltó lo más importante: Tiempo. Entre su memoria y luego sus estudios para su examen de grado, o la práctica de después y sus empleos, Javiera apenas si tuvo un par de horas de calidad en su día a día para dedicarle a su hija. No podía quitarle más a Margarita para perseguir a un hombre que, quizá, no quería volver a verla en su vida. 


    La brisa marina la trajo al presente, al alborotar su cabello, que llevaba más corto. Suspiró y se dirigió a su casa. Dos colegas de su práctica la invitaron a tomar unas copas por ahí para festejar el fin de esa etapa, pero Javiera solo quería ir a casa y estar con su hija.


    Al día siguiente se haría cargo del negocio de su madre, porque ella se iba unos días de paseo con Raúl, su novio. A Javiera le parecía justo devolverle la mano a Gabriela después de todo lo que había hecho por ella en ese tiempo.


    En casa abrazó a su hija hasta que Margarita se aburrió y se empezó a retorcer. Por la noche, antes de dormir, trazó algunos planes.


    —Solo unos meses más. Cuando obtenga mi título de abogado, podré estar más desahogada. Ahora no tengo tiempo, ni siquiera sé si tengo energías —se aconsejó.


     Los meses pasaron. Javiera juró en la Excelentísima Corte Suprema y empezó a trabajar con su padre como abogada. 


    Jaime se dio cuenta de que la belleza de Javiera causaba estragos entre sus clientes y sus abogados. Ponerla a hacer equipo con los demás era un riesgo para la buena convivencia en el bufete, a juzgar porque había tenido que despedir a un abogado por enamorarse de ella y no aceptar que Javiera no quería nada.


    No quería prescindir de su hija, después de todo lo que ella se había esforzado y lo buenísima que era en lo que hacía. Habló con César.


    —Quiero que seas el compañero de Javiera. Solo en ti puedo confiar. Compartirán oficina.


    César era seis años mayor que Javiera y aún no estaba seguro de sentir simpatía por ella. No podía eludir una orden dada por su mentor, pero sí reflexionar sobre ella.


    «Debo mantener mi distancia y no involucrarme demasiado con ella», se prometió. El problema fue que Javiera no le puso esa tarea fácil.


    Javiera había renunciado a su vida social por su hija y sus deberes. Se le ocurrió que tener un amigo era lo mejor que le podía pasar, y más si era serio y reservado como César, que era como un Marcel, pero bajito, flaco y calvo, aunque bien vestido. Empezó contándole de algunos temas personales en sus ratos libres, hasta que un día lo invitó un café. Por cortesía, César escuchó sus historias, pero a la salida se negó.


    Javiera no desistió. Un día llegó con dos cafés y un par de donas para compartir. Se sentía muy sola y quería un amigo. A César no le quedó de otra que aceptarla, pero procuraba ser escueto con ella y no dar pie a algún avance. En el fondo, no quería encariñarse con Javiera.


    Un día, la rubia abogada llegó radiante y lo invitó a una salida muy especial. Parecía contenta por un caso que habían ganado. César dijo que no tenía ánimos de salir, pero ella insistió. En la tercera vez, él se aburrió.


    —No tengo por qué aceptar. No soy tu amigo ni me interesa serlo. Yo no estoy trabajando contigo porque me simpatices, sino porque fue una disposición de Jaime. Mientras antes entiendas eso, mejor. Estamos juntos solo para lo laboral.


    La sonrisa de Javiera se borró, aunque ella mantuvo un gesto tranquilo. La vida le había enseñado a disimular cuando pasaba un disgusto.


    —Entiendo. Olvida lo que dije.


    La jornada continuó en un pesado silencio, que rompió el celular de César. Jaime necesitaba que le hiciera un favor: Había quedado de recoger a Javiera para llevarla a su casa, pero se había retrasado. Por eso quería que César se ocupara de su traslado.


    César aceptó y a la hora de salida se llevó a Javiera. En el automóvil ella iba callada, sin mirarlo, por lo que él supuso que estaría dolida, pero le pareció que era lo mejor. Pronto arribaron a su destino, a tiempo para ver a Gabriela y a Margarita de la mano por la vereda. La mujer mayor se acercó a César apenas él estacionó, muy contenta.


    —¡No puedo creer que vinieras! Javierita me dijo que invitaría a su mejor amigo a su cumpleaños. ¡Pasen! Tengo todo listo. Jaime y Raúl dijeron que llegarían después, así que estaremos solitos. Justo salí a comprar las velas…


    César palideció. Javiera le tocó un brazo a su mamá.


    —No puede, mami. Tiene que hacer. Solo me vino a dejar. —Javiera se volvió hacia el abogado—. César, ve. Está bien, no pasa nada. 


    César se retiró a su departamento, pero, a diferencia de otras veces, no se sintió a gusto. 


    Se había empecinado en ver a Javiera como la mujer problemática que casi mató a Marcel con su infidelidad. Aquella caricatura de mujer fatal se rompió esa tarde, al descubrir que ella lo veía con más ternura de lo que él pensó.


    «Su mejor amigo. Pero no he hecho nada para merecer el puesto».


    

  


  
    Capítulo 10


    Una vida nueva


     


     


     


     


    —¿Amigos? No. Hasta donde entiendo, Javiera no tiene tiempo para eso —comentó Jaime, firmando unos documentos—. Tú mismo la has visto trabajar y luego irse directo a casa. Ella no tiene tiempo para amistades. Solo su madre y yo. ¿Por qué quieres saber eso?


    —Por nada. Es decir… Javiera se relaciona muy bien con los clientes, muestra calidez y empatía ante ciertos casos y es bastante requerida. Pensé que su vida social sería como la laboral.


    Jaime estudió a su hombre de confianza.


    —Tú tienes menos vida social que mi hija. Entiendo que tienes tus razones para mantener tu bajo perfil, pero Javiera no. Su soledad no es buscada.


    Se encogió de hombros y cerró una elegante carpeta que entregó a César, quien salió de la oficina rumbo a la propia. Allí, Javiera estudiaba unos folios.


    Él quería decir algo sobre lo del día anterior, pero no sabía cómo. Sentía que debía disculparse de algún modo. En uno de los muebles había una foto de Margarita sonriendo, lo que dulcificó su mirada.


    —Pienso… —comenzó, carraspeando al sentir la garganta seca—. Hoy tenemos que ir donde Cruz, después tú irás a la notaría en lo que yo visito a Durán. De regreso podríamos tomar un café… o lo que quieras… por ahí —propuso nervioso. Javiera bajó las hojas que leía y clavó sus ojos azules en los de él. Sonrió.


    —No tienes que hacerlo porque te di pena. Solo colegas, dijiste. Está bien.


    César volvió a carraspear.


    —Creo que fui maleducado ayer.


    Javiera se encogió de hombros.


    —No lo fuiste. Solo le diste a la mujer que engañó a tu amigo el trato que se merece. Eres consecuente y eso se agradece.


    Ella regresó a su documento y César pensó en sus palabras. La observó en los días que siguieron y reiteró su invitación al café. Con cautela, Javiera aceptó.


    Le tenía aprecio al calvo, tal vez por su falta de opciones. Ese fue el comienzo de una amistad en la que ella encontró en quien apoyarse en los momentos malos, y a quien adelantarle sus planes. Y César, tan solitario, encontró quién le conversara y lo apreciara sinceramente. 


     


    * *** *


     


    Una noche, al mirar las gafas que aún conservaba, Javiera se dijo que había llegado el momento de buscar a Marcel. Según César, lo mejor era pasar la página, pero Javiera no podía.


    Programó un viaje a Santiago, pero el día antes Margarita se contagió la peste cristal en el jardín de niños y Javiera tuvo que cuidar de ella. Más adelante, asaltaron a su madre en la casa y Javiera la tuvo que apoyar. En un tercer intento, un imprevisto en el caso que llevaba la obligó a devolverse desde el mismo terminal de buses al bufete.


    —Tengo que reorganizar mis prioridades —se dijo Javiera—. Necesito aprender a conducir y demandar a Benjamín por alimentos. Lleva catorce meses sin pagar. También debo buscar un nuevo lugar. Mamá tiene razón: Asaltaron la casa porque está sola todo el día. Un departamento debe ser más seguro y ella parece que se quiere ir a vivir con Raúl.


    De ese modo, Javiera pospuso una vez más el amor y se dedicó a sus planes.


    Meses después César la ayudó con la mudanza, tras recuperar sus muebles de casa de Marta. Cuando Javiera se fue a la cama la primera noche en su departamento, pensó en esos cambios y en el hogar que estaba armando para su pequeña. ¿Se habría sentido Marcel de ese modo cuando armaba su nido? Ahora podía entenderlo, porque ella solo podía pensar en proteger a su hija, que estuviera cómoda y feliz.  A veces le daba miedo que alguien arruinara su pequeño mundo, que les hiciera daño, como Benjamín hacía.


     


    * *** *


     


    Tras la demanda por alimentos, Benjamín contratacó, logrando pagar el mínimo a cambio de visitas reguladas. Cuando visitaba a Margarita, la llenaba de mimos, de regalos, de atenciones. Le recalcaba que él era su papá y jugaba con ella.


    Cumplió un par de meses. Después desapareció de un día para otro, sin contestar el teléfono. Cuando Margarita empezó a preguntar por su papá, Javiera se dio cuenta de que lo mejor que podía pasar era que Benjamín no volviera, porque solo sabía romper el corazón de su hija.


    Decidida a hablar con su primo de ese tema, Javiera fue a buscarlo donde Bárbara, quien, molesta, le dijo que Benjamín y ella se habían separado a principios de ese año. Después de eso, él se había desentendido de su hijo Fabián, tal como de Margarita.


    Javiera reflexionó sobre el asunto y volvió a casa de Bárbara, para proponerle una idea. Sus hijos crecerían sin padre y eso podría ser complejo. Algún día sabrían que tenían un hermano y se les haría raro.


    —Lo mejor es que dejemos nuestras diferencias de lado y nos reunamos para que ellos se conozcan y tengan una relación de hermanos. Ese amor, a futuro, los podría proteger del idiota de su padre.


    A Bárbara no le gustó la idea, sin embargo, aceptó. Al notar que Fabián estaba entusiasmado con ser hermano mayor de alguien, lo llevó de buen ánimo a los encuentros mensuales con Margarita y Javiera. Con el tiempo, las mujeres forjaron una firme amistad.


    La belleza angelical de Javiera cambió, pero no mermó en lo más mínimo. Las preocupaciones y la soledad que sintió se notaban en su rostro, otorgándole distinción y carácter. Llamaba la atención por donde iba, en especial de sus clientes varones, pero ella había aprendido a mantenerlos a raya y a no aceptar ninguna invitación. Javiera suponía que algún día se enamoraría, pero no apuraría las cosas. Después de trabajar con César en casos de abusos a niños, estaba muy consciente de que no podía llegar y meter a cualquier tipo a su casa. Tuvo una salida con un hombre que no prosperó, precisamente porque él quería entrar a su casa para intimar y ese error Javiera no volvería a cometerlo jamás. Por otro lado, cada cierto tiempo Benjamín volvía para proponerle una última noche, a lo que ella se negaba.


    Su camino fue solitario desde entonces en lo sentimental, pero no se arrepentía de sus decisiones. Estaba bien acompañada por César, sus padres y su hija.


    En febrero del 2017, Javiera acompañó a Jaime a un examen al corazón, porque se sentía mareado y cansado gran parte del tiempo. El doctor se dio cuenta de que tenía las arterias tapadas, por lo que se hacía necesaria una intervención.


    Era tan urgente que no podía esperar ni siquiera un mes más, siendo recibido en el Hospital del Tórax, en Santiago. Asustado ante la intervención y su posible muerte, Jaime le pidió a su hija que ubicara a Marcel y lo llevara ante él. 


    Como Javiera, nunca lo había olvidado y aguardó un regreso que no se dio.


    Javiera contactó a Marcel. Sus manos temblaron cuando escuchó su voz después de cinco años, pero ella se controló.


    Él, escueto, aseguró que iría en cuanto pudiera.


     


    * *** *


     


    Olvidar lo sucedido con Javiera resultó imposible para Marcel, si bien en esos cinco años pudo convivir con su recuerdo.


    Él abandonó el hogar en el cénit de su amor por ella. La mudanza a Santiago apenas si logró distraerlo de su tristeza y soledad después de la traición.


    Muchas veces se cuestionó el haber salido de la casa de forma tan intempestiva, pensando en Margarita, que de un día para otro se quedó sin papá. Se quiso consolar con que, dada su corta edad, ella no lo recordaría y no lo echaría de menos.


    Aunque quería decirle al mundo que había podido superar ese mal momento como un hombre maduro, lo cierto era que había caído en el alcohol, al punto que solo el ser asaltado y atropellado en estado de ebriedad lo obligaron a tomar consciencia y a ponerse freno. Se dedicó al trabajo, a amoblar su departamento y a apadrinar personas, siguiendo el ejemplo de Jaime. Pasó a formar parte de un bufete, del cual se fue con un colega para crear uno propio con la esposa de él. Apoyó a su primo Franco, que era administrador de empresas, e invirtió en su restorán. Casi al mismo tiempo emprendió con una empresa de software.


    Su vida social iba bien. Fútbol los jueves, actividad física el resto de los días, trabajo excelente. Los fines de semana iba donde sus padres.


    Pero en la parte sentimental no lograba despegar.


    No quería ataduras, no quería enamorarse ni volver a sufrir como lo hizo al descubrir el engaño. 


    Después de un par de años, consideró iniciar alguna relación segura para él, en la que no involucrara sentimientos, diciéndose que era un hombre maduro y podría hacerlo. Empezó a flirtear con una atractiva mujer y tras la segunda salida, ella insinuó que podrían intimar. Marcel le siguió el juego, pero titubeó al sacarse la ropa.


    «Eres aburrido. No me causas nada, siempre haces lo mismo», le había dicho Javiera en una ocasión. Se sacudió esas ideas y pasó a la acción, dispuesto a demostrarse que él podía ser un hombre deseable. Su compañera pareció satisfecha al terminar y eso lo tranquilizó, sin embargo, al separarse, ella deslizó que su desempeño sexual era un tanto soso.


    No le fue mejor en un segundo intento con otra, perdiendo la confianza en sí mismo. Se torturó al pensar que Javiera había fingido que le gustaba lo que él le hacía porque ya tenía a su amante que suplía sus faltas, que quizá él no servía para eso.


    Marcel guardó, en el fondo de su corazón, la idea de que una mujer nunca sería feliz a plenitud con él… y que necesitaría de otro. 


    «Nunca seré suficiente si fallo en eso. ¿Para qué intentarlo?».


    Olvidó reír. La única satisfacción que tenía era ver el dinero aumentar en sus cuentas bancarias, aunque, en el último tiempo, ni aquello lo estaba llenando.


    Eso, hasta que un encuentro fortuito le causó curiosidad. Una chica un poco loca, estrafalaria y hermosa tropezó con él y lo hizo sonreír con sus ocurrencias y su sonrisa. En un par de minutos, ella le demostró que él aún tenía corazón y podía disfrutar de las cosas simples. Sus rizos oscuros empezaron a colarse en sus sueños, por lo que despertaba con ganas de verla. No pensar en nada más que en pasar un poco de tiempo a su lado.


    Una tarde, entrando a su edificio con unos colegas, recibió una llamada inesperada de Javiera. Eso lo descolocó por completo. Para empeorar, ella le dio una noticia mala, porque don Jaime estaba en el hospital.


    Sin saber qué hacer, ni qué pensar, Marcel se quedó a un costado de la vereda, consternado. De forma providencial, como si fuera una aparición, un ángel o ambas, apareció esa chica de melena de león, ajena a todo. Por extraño que pareciera, el solo verla lo calmó.


    No pudo seguirla ni preguntarle su nombre, por sus compromisos en ese momento y porque ella parecía apurada, pero verla le dio la valentía para enfrentar la situación e ir a ver a don Jaime esa misma tarde.


    Estaba nervioso ante la idea de ver a Javiera, pero se dominaría. Si él podía sentirse como lo hacía ante la estrafalaria, era porque Javiera había perdido poder sobre él.


     


    * *** *


     Cuando Javiera vio a Marcel entrar por la puerta, se dio cuenta de que poco y nada quedaba del joven al que le había destrozado el corazón. Con treinta y tres años, Marcel había corregido la postura de su espalda, caminaba erguido y su cuerpo había adquirido muevas dimensiones, que lo hacían ver más recio. Incluso el peinado que nunca cambió parecía ir mejor en su rostro maduro, aunque verlo sin gafas le llamó la atención.


    Marcel la saludó, escueto, y dirigió su atención a su padre. Javiera tuvo que salir para que conversaran, y rato después compartieron los tres juntos, hasta la hora de salida. Marcel se mostró relajado y ella pensó que, al irse, podrían conversar, por lo que se mantuvo a su lado hasta que salieron del hospital. Había llegado el momento de abordarlo y decirle que aún pensaba en él.


    —Gracias por venir —dijo ella, situándose a su lado—. Mi papá en verdad quería verte. ¿Qué tanto hablaron?


    —De todo y de nada. ¿Vendrás mañana?


    —Sí. Esperaré aquí el resultado de la operación. Marcel, me gustaría hablarte. ¿Estás muy apurado?  


    —No lo estoy ni quiero hablar.


    Javiera se sintió golpeada ante su tono. Intentó conciliar.


    —Creo que nos vendría bien —aseguró, acomodándose el cabello que ahora llevaba corto y liso, tras una oreja. Marcel la miró, implacable.


    —Es fácil querer hablar cuando te encuentras en una situación sensible, como ahora. Eso no me sirve. El momento adecuado fue antes de casarnos o después de separarnos, naciendo de ti, de modo espontáneo.


    Él empezó a caminar, pero Javiera no se quiso resignar a lo obvio. Le dio alcance.


    —Margarita ya tiene seis años. Es muy inteligente. Este año entrará a primero básico —comentó, con la idea de interesarlo.


    —Me alegro. Era muy despierta —replicó Marcel, sin siquiera darse la vuelta. Siguió caminando y Javiera se dio cuenta de que no conseguiría nada.


    Al día siguiente, Jaime salió bien de la operación, y Javiera llamó a Marcel para informárselo, pero él no dio pie a que la conversación pasara de eso. Días después, de manera infantil, lo contactó con el fin de ofrecerle un trabajo en su bufete. La motivaba el saber que él no se había vuelto a casar, sin embargo, cuando él le pidió que dejara de molestarlo y le colgó, Javiera consultó el asunto con su almohada.


    No pintaba para nada bien, pero la antigua Javiera, esa que creía que podía irle bien con Benjamín, la convenció de que podía reflotar el amor de Marcel, quien siempre dijo amarla con locura, porque ella era la mujer de su vida. Un hombre serio como él no mentía con esas cosas.


    —Dejaré pasar unos días más —se dijo—, o un mes, antes de volver a llamarlo. Le demostraré que ahora sí puedo ser esa mujer a la que él amaba.


    Las cosas no salieron como esperaba. Con Jaime alejado del bufete por los próximos meses, ella y César quedaron a cargo, con una sobrecarga de casos que no la dejó viajar. Fue César, tres meses después de la operación de Jaime, que le contó algo que la dejó helada.


    —Marcel estuvo ayer con Jaime y conmigo. No fue solo. Lo hizo con su novia.


    —¿Novia? Eso no puede ser cierto. Cuando operaron a mi papá, él mismo le contó que estaba solo. Y eso fue hace muy poco.


    César ordenó unos papeles que acababa de sacar de la impresora, antes de mirarla de reojo.


    —Es su novia. Su pareja. Yo los vi y te aseguro que no es un invento. Te conozco y quiero tu bien, por eso te digo esto. Sé que Marcel ha sido tu inspiración y que has soñado con volver a buscarlo, pero debes dejarlo ir porque él encontró a la definitiva.


    —¿Cómo puedes decir eso? Marcel no puede estar enamorado de otra. Primero tiene que escucharme.


    —El tiempo pasó, Javiera. Perdona que te lo diga así, pero él no te iba a esperar toda una vida, no tenía por qué si tú le fallaste de todas las formas posibles. En su propia casa, con la hija y sin darle nunca ni una mísera explicación. Déjalo que reciba de lleno el amor que le están ofreciendo ahora y que él quiere. Se lo merece.


    Javiera se levantó de un salto, golpeando la mesa al apoyarse en ella.


    —¡No puede! Tengo que ir a verlo. Cuando le explique lo que ha pasado la dejará y…


    César se interpuso en su camino hacia la puerta, al notar que ella lloraba. Él no era hombre de piel, pero le brindó un abrazo.


    —No hagas eso. Javiera… escucha… tú nunca lo necesitaste a tu lado, tú siempre pudiste sola.


    —Es que no tuve alternativa, yo quería verlo… ¡no es justo!


    César imprimió más fuerza a su abrazo.


    —En el fondo sabes que lo que digo es cierto. Javiera, no era necesario que fueras a verlo. Hubiera bastado con que lo llamaras y él hubiera venido a ti, pero tu elección fue posponerlo porque sabía que podías hacerlo sola, que te bastaba la inspiración que él te dejó y lo que te enseñó con su amor. Sacaste tu carrera, tu profesión, eres la mejor mamá del mundo. No lo necesitas. Date cuenta, Javiera. Ese amor fue para que crecieras y ya cumplió su cometido. Déjalo ir y sé libre.


    Javiera se aferró a sus brazos y lloró de forma interminable, empapando el hombro de su amigo. César no dijo nada más, agradeciendo que estuvieran los dos solos en la oficina, para que nadie hablara ni especulara sobre lo que le pasaba a Javiera. 


    Ya no le importaba que ella no hubiera sido una mujer honesta. La que era en la actualidad era más maravillosa que cualquiera otra que conociera, y por eso la quería cuidar.


     


    * *** *


     


    Para desgracia de Javiera, César dijo la verdad. Marcel se volvió a enamorar, con el candor y la pasión con la que él sabía hacerlo. Brisa, su novia, le entregaba su amor sin exigencias ni presiones, y lo aceptaba tal cual era, por lo que, después de luchar con todas sus fuerzas contra sus sentimientos y vencer el miedo que le dejó la traición de la que fue víctima, Marcel se dejó arropar por ella. 


    Los días se convirtieron en meses. Para Javiera era extraño llevar el día a día sin una ilusión, pero se acostumbró a hacerlo bajo la fachada de mujer frívola y un poco cínica, dedicada al trabajo. Se consoló con la idea de que jamás vería a Marcel con su nueva mujer, porque él seguiría en Santiago, pero, para variar, el destino jugó con ella.


    Brisa resultó ser la sobrina de Rocío, la mujer que Jaime amó, y su parecido físico con ella era notable. Jaime le tomó mucho afecto y el sentimiento fue reciproco, por lo que Brisa empezó a frecuentarlo. Javiera la conoció en el departamento de él y la odió de inmediato.


    Las cosas cambiarían semanas después, cuando, mediante esa desaliñada mujer, Javiera comprendió que no tenía por qué vivir cargando sus culpas como si de una mochila llena de piedras se tratara. Se decidió y buscó a Marcel para pedirle perdón y explicarle lo sucedido, para ver si así ella por fin podía continuar.


    Él no fue amable con ella en ese encuentro, y no era para menos. Entre sus reclamos, le dio a entender a Javiera que la había esperado un tiempo. Si ella se hubiera decidido antes a verlo, hubiera tenido el perfecto final para su historia de amor, perdón y redención, lo que nunca llegó a suceder, ni sucedería.


    Marcel se había enamorado en serio y era correspondido. Arropado con un amor de verdad, el recuerdo de Javiera solo le servía para comparar, disfrutar y agradecer la nueva relación que tenía. Su rechazo fue tajante y sincero, sin atisbo alguno de duda o vacilación.


    A inicios de 2018, con treinta y un años, Javiera se tomó una copa de champaña, sentada en el balcón de su departamento. Su hija dormía y ella estaba sola, como siempre. En su regazo descansaban unas viejas gafas rotas, unidas por el puente con papel adhesivo.


    Había visto a Marcel y, aunque a destiempo, logró tener una charla con él para cerrar el ciclo. No era lo que había esperado, pero al menos se sentía bien. Ese nudo en el estómago que tenía desde que él la sorprendió con Benjamín por fin se había ido.


    —Espero que la mujer que te acompaña te sepa querer. Yo ya la envidio, porque sé cómo serás con ella. Los hombres como tú no cambian, solo mejoran —dijo al aire.


    Escuchó el tráfico de la calle y del mar más allá. Jugueteó con las gafas entre sus dedos, con un cálido sentimiento naciendo en su pecho.


    —A partir de hoy yo también daré vuelta la página y buscaré a esa mujer digna en mí, que pueda ser amada. Y cuando encuentre a esa persona, nada me importará. Esta vez no esperaré sintiéndome menos. Iré por ella.


    Javiera consideró lanzar al mar las gafas, pero no quiso contaminar. Tampoco se sintió capaz de tirarlas a la basura. Optó por bajar a su bodega, en el subterráneo del edifico, y las puso en una caja, tras abrazarlas por última vez. Regresó al lado de su hija que dormía, y que pronto cumpliría siete años. Besó su frente y se acostó con ella, rodeándola con su cuerpo, agradecida de su aprendizaje por más duro que le resultó, incluyendo ese último golpe.


    Estaba lista. Lista para lo que la vida le obsequiara.


    Estaba en paz.


     


     


     


     


    Fin.


    

  


  
    NOTAS DE AUTORA


     


     


     


     


    Hay una posibilidad de que al llegar aquí no te sientas conforme con el final de Javiera. También puede ser que no me conozcas ni veas mis redes, o que no hayas puesto mucha atención a la sinopsis. Esta es la primera historia de una trilogía titulada El amor después del amor, pero, por ahora, dejaremos descansar a Javiera en este punto.


    En el segundo libro, Después de encontrarte (A lanzarse en febrero de 2022), voy a contar la historia de Marcel afrontando una nueva relación con todas sus heridas. Lo que posiblemente no tengas forma de saber, es que él proviene de un libro más grande, Sintiendo demasiado, del que deriva esta trilogía. Si quieres leerlo, está bien, y si no, no pasa nada. Entenderás la próxima historia de ellos igual, pues muestra lo que pasa durante un mes decisivo en su vida.


    En el tercer libro, Después de amarte, volverás a encontrarte con Javiera y su círculo, pero esta vez profundizando en César. 


    Las futuras fechas de salida son: 24 de febrero y 24 de marzo para las próximas entregas.


    Espero que hayas disfrutado de esta historia. Gracias por leer.


     


    C. Blanca.


    

  


  
    ACERCA DE LA AUTORA


     


     


     


     


    Caro Blanca es el pseudónimo de Blanca Pérez Quezada. Nació el 6 de Julio de 1981 en Santiago de Chile.


    Está felizmente casada, es comerciante, dueña de casa y escritora. 


    Las letras siempre estuvieron presentes en su cotidiano, de manera tan natural como respirar. Se desempeñó como guionista en el taller de teatro de su escuela y, más adelante, como novelista en una página de internet bajo un pseudónimo diferente, subiendo diversas historias solo por el placer de contarlas. En 2017 se decide a dar el salto, publicando como autora independiente.


    En 2017 ven la luz «Bonita» y «La última prueba».


    En 2018 publica «La hermana equivocada».


    En 2019 publica «Calma perdida».


    En 2020 lanza «Cristina» en formato digital.


    En 2021 publica «Sintiendo demasiado».


    En 2022 publica la trilogía «El amor después del amor», conformada por las historias «Después de perderte», «Después de encontrarte» y «Después de tanto tiempo».


    Todas son historias de corte romántico y con mucha carga emocional. 


    Puedes consultar los resúmenes en www.caroblanca.com
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